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Un país, un camí 
-V. Roselló Verger- 

Durante el proceso de investigación que concluyó con el 
libro El pobiumiento & Epoca Ibérica en el Alto Vinalopó 
(Grau, Moratalla, 1998) pudimos constatar una serie de datos 
a prop6sito de los patrones de asentamiento ibéricos y su dis- 
tribución en el espacio que nos ilevó a considerar la hipótesis 
de la existencia de dos modelos de poblamiento en el área 
estudiada. 

Efectivamente, en tomo a la cuenca del río Vinalopó se 
desarrollaba, con aparente continuidad, una organización del 
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En el presente estudio se analiza el poblamento de epoca ibérica en 
los comarcar alicantinas de la Foia de Castalla y el norte & L'AlocMti, 
en el área central de la regio ibérica de Contestania A partir del estudio 
de la distribuci6n de los asentamientos se plantean algunas hipdtesis acer- 
ca de la aniculaci6n hist6rica del tem'torio, en especial la Unporta~~~ia dcl 
control del principal corredor de comunicaciones & la zona 
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territorio que enlazaba, sin rupturas, con la cuenca media del 
río y que mostraba una cierta uniformidad tanto en la cultura 
material como en las estrategias de ocupación del terreno. Al 
mismo tiempo, en la cabecera del río y conectando con el 
poblamiento ibérico en tomo a la sierra de Mariola, aparecí- 
an una serie de asentamientos con patrones distintos y algu- 
nas peculiaridades en su registro material. Por medio, una 
"tierra de nadie" de varios kilómetros de extensión sin apa- 
rente población, dato que confirmaban las prospecciones rea- 
lizadas. 

Esta circunstancia nos ha movido ahora a intentar confir- 
mar esta hipótesis ampliando el espacio de estudio a aquellas 
comarcas que quedan por medio de los, aparentemente, dos 
focos de poblamiento (cuenca del Vinalopó y L'Alcoih-El 
Comtat), de modo que se alcance una visión de conjunto que 
permita asentar sobre bases más diidas nuestra suposición e, 
igualmente, se establezcan los posibles canales de contacto 
entre ambas. Con esta idea nuestro objetivo se centrará en el 
estudio del poblamiento ibérico en determinados espacios 
bien delimitados geográficamente; por un lado la comarca de 
la Foia de Castalla y por otro el cuadrante nororiental de la 
comarca de L'Alacantí (términos de Xixona, Torre de les 
Maganes, Bussot, Aigües de Bussot y El Campello) y la 
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cubeta inscrita en el término de Relleu, situando el límite de 
la zona de estudio en las alineaciones montañosas que sepa- 
ran las costas campelleras de las de La Via Joiosa' 

El debate que aquí planteamos no es ni mucho menos 
nuevo, prácticamente se remonta a los orígenes de la histo- 
riografía ibérica y valgan unos distinguidos ejemplos para 
ilustrar la cuestión. Ya en los años veinte P. Bosch, a propósi- 
to de la definición de la cultura ibérica en tierras alicantinas, 
señala al respecto que el límite del pueblo contestano se 
encuentra por el norte "en las montañas que separan 
Valencia y Alicante" (Bosch Gimpera, 1929: 33). Poco más 
tarde (Bosch Gimpera, 1932: 328) concreta mucho más al 
referirse a los gymnetes, de los que afirma son el antecedente 
de los contestanos. cuando sitúa "vers la parte central & la 
provincia d'Alacant " su área de influencia más septentrie 
nal. Su discípulo, L. Pericot, defenderá la hip6tesis sin más 
variación que el uso de top6nimos más concretos: "hasta el 
cabo de La Nao, al norte &Altea, en el nudo montaiioso &l 
Mascarat" (Pericot, 1934: 269). Dejando de lado la cuestión 
sobre si los limites hemos de situarlos en tal o cual accidente, 
dado su carácter impreciso y cambiante, en esta falta de defi- 
nición subyace el reconocimiento explícito de una encrucija- 
da de rasgos culturales que ya será una constante en las obras 
de síntesis posteriores. 

J. Caro Baroja define a los girnnetes y sus descendientes 
los contestanos como "pueblo mmixto" (Caro Baroja, 1946). 
A. García y Beliido maneja hasta tres líneas de divisoria (los 
ríos Júcar y Segura y el peñón d'Ifach, es decir, abarca literal- 
mente toda la costa alicantina) entre dos grandes áreas cultu- 
rales, la más meridional de las cuales hunde sus raíces en la 
cultura tartésica (García y Beliido, 1952: 286) y también J. 
Maluquer aboga por la existencia de estas dos zonas siendo 
el cabo de La Nao su frontera natural (Maluquer, 1954). 

La tesis de E. Llobregat (Liobregat, 1972) parecía que 
pondria fin a la controversia pero el avance de la hvestiga- 
ción posterior matiza alguna de las afínnaciones encen;idas 
en dicha obra, por otra parte indispensable. Ciertamente, E. 
Llobregat tenia plena consciencia del problema y no hay más 
que recordar que, cuando realiza el recomdo hist6rico por la 
geografía física de la Contestania, sitúa en la línea Port de 
Biar-Maigrnó-Cabqó d'Or una frontera "de notable inte- 
rés" (Llobregat, 1972: 15) aunque la circunscribe a época 
medieval sin proponer su existencia en etapas más antiguas. 
En nuestra opinión, en última instancia su hip6tesis sobre la 
localización de la regio contestuna se ciñe exclusivamente a 
las citas literarias de Plinio y Ptolomeo y a partir de éstas 
desarrolla su discurso lo que sin duda desvimía el contenido 
de la información arqueológica al supeditarla a las fuentes. Y 
todo ello, aun admitiendo que la idea básica es, como poco, 
incompleta pues así hemos de entender afínnaciones como 
que la Contestania "se documenta tardíamente, en una 
época en el que el país se hallaba por completo romaniza- 
do" o que se trata de una imagen que "no podemos jamás 
llevarlos más allá & la mitad del s. II a.c. " (Llobregat, 
1972: 10). Se trata por tanto de una argumentación circular 
que pretende llegar al mismo punto de partida. Por otro lado, 
en su descargo hemos de manifestar que en los años en los 

que escribió este trabajo (década de los 60) todavia era difícil 
de asimilar la importancia de los cambios culturales ligados a 
la presencia de colonos llegados de la parte oriental del 
Mediterráneo y, además, Llobregat siempre dejó abierta la 
puerta de nuevas interpretaciones pues al realizar la división 
comarcal de la Contestania adveriía que "un estudio más 
profundo y más rico en datos, podrcí determinar si este 
avance & división interna puede además conjinnarse con la 
presencia & unas distribuciones & tipo arqueológico que lo 
justifiquen" (Llobregat, 1972: 29). Sin duda trazó un camino 
que muchos tomaron por destino final, de ahí la pewivencia 
de una obra que hasta bien entrada la década de los 80 fue 
incuestionable. 

Efectivamente, será en estos años cuando empiecen a 
surgir voces que, a la luz de la nueva documentación arqueo- 
lógica, propongan nuevas vias & interpretación sobre el ori- 
gen y desarrollo de la Cultura Ibérica en las comarcas alican- 
tinas (Abad, 1987.1992; González Prats, 1992). El más com- 
pleto estado de la cuestión lo ofrece L. Abad en las ya cele- 
bres Jornadas sobre Iberos de Jaén (Abad, 1987), presentan- 
do por primera vez un estudio diacrónico del poblamiento 
ibérico en las comarcas alicantinas a partir de los datos pro- 
porcionados por la excavación científica de algunos yaci- 
mientos emblemáticos. El autor menciona explícitamente la 
necesidad de "el examen individualizado de cada uno de las 
conur~as naturales, para la identiJicación [...] de sus facies 
culturales" (Abad, 1987: 158) y propone una división básica 
de la Contestania distinguiendo un área meridional, que gira 
en tomo a La Alcudia de Elche y otra al norte con centro en 
la comarca de L'Alcoih-El Comtat. La existencia de rasgos 
culturales singulares para determinadas áreas puede, y debe, 
rastrearse en el periodo formativo de la Cultura ibérica. Esta 
época, que cronológicamente situariariamos entre los siglos 
VIII y VI a.c., ha sido ampliamente investigada por A. 
González que sitúa en las fases del Bronce Final y el 
Orientalizante el momento en el que se gesta una división 
temtorial, con "una frontera cultural en la línea del río 
Enalopó ", que estará presente en el modelo de poblamiento 
ibérico posterior (Gonzáiez Prats, 1992). Otra cuestión será 
la evolución de esta hipotética línea pues como bien señala 
L. Abad, esta vez tras la comparación de las distintas fuentes 
escritas para la antigüedad (Abad, 1992). es posible que este- 
mos ante etapas distintas. Ciertamente hay varios siglos de 
desmollo por medio, y las diferencias que en origen se pedí- 
an documentar con relativa facilidad con el paso del tiempo 
fueron atenuándose hasta el punto que la división tribal men- 
cionada por Plinio o Ptolomeo engloba en un mismo gentili- 
cio a un amplio temtorio que iría desde el río Júcar hasta 
Cartagena, superando incluso un límite tradicional como era 
el río Segura. 

En este debate pretendemos insertar nuestra investiga- 
ción, aportando la información disponible sobre el hábitat 
ibérico en sectores que teóricamente se sitúan a caballo entre 
dos focos de poblamiento bien identificados con el objeto de 
delimitar más si cabe las respectivas áreas de influencia y 
establecer qué tipo de estrategias de poblamiento y mecanis- 
mos de interacción se desarrollan entre ambas. 
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Figura l .  Principales rasgos geomorfológicos de la zona de estudio. 

11. EL MEDIO FÍSICO (Fig. 1) 

La Foia de Castalla 

Sin duda se trata de una de las comarcas naturales mejor 
definidas del ámbito provincial alicantino. Efectivamente, 
nos encontramos ante una depresión de poco más de 100 
Km2 absolutamente rodeada por crestas montañosas con des- 
niveles medios respecto a la superficie de base en tomo a los 
400 m lo que indudablemente contribuye a su clara defini- 
ción comarcal. 

De este modo, al N y al NO la Foia queda enmarcada por 
una serie & relieves prebéticos con la típica orientación 
SO-NE (sierra del Frare-Onil-Biscoi-Menejador); al NE y E 
las sierras del Cuartel y de Penyarroja, al S la alineación 
Ventós-Boter-Llofriu siendo constituido el cierre al O y SO 
por la s i e m  de la Arguenya, de Castalla y del Maigrnó. Esta 
disposición tan abigarrada de los relieves repercute obvia- 
mente en las posibilidades de las comunicaciones. 

A la cubeta central van a parar las aguas vertiente de 
todos estos relieves. La escasa pendiente del terreno en el 
cuadrante noroccidental y el sustrato triásico posibilitó la 
existencia en su día de una amplia zona lagunar (Marjal de 
Onil) entre este núcleo y Castalla, hoy absolutamente deseca- 
da y sólo reconocible por la huella toponírnica (marjals, 

ullals, sénia ...). También el Mapa Geológicc&íinero identifi- 
ca este área, de aproximadamente 8 Km2, mediante la carto- 
grafía de un relleno cuatemario compuesto por limos. Este 
espacio de subsidencia tendría una vía de desagüe al SE 
generándose de este modo el río Verd que, siguiendo la pen- 
diente del terreno, saldría de la comarca por el angosto paso 
donde en Época Moderna se construyó el Pantano de Xbi 
para entrar en L'Alacanti y recibir incluso un nuevo nombre 
(río Monnegre). 

A pesar de la buena disposición hidrológica, la litología 
del suelo no favorece la productividad agraria pues se com- 
pone de gravas, arenas, margas, conglomerados, etc. De este 
modo, los suelos predominantes de la comarca quedarían 
englobados dentro del tipo C (Matarredona, Marco, 1991) 
cuyo mayor aprovechamiento se concentra en el arbolado & 
secano (olivos, algarrobos, almendros) y los cereales. 
Obviamente presenta una mayor capacidad de uso (tipo B) la 
antigua zona marjalenca pero eiio es resultado de una trans- 
formación moderna que no podemos tener en cuenta para 
nuestro estudio. 

Por último y en cuanto a otros recursos naturales en la 
comarca, no tenemos noticias de ningún tipo de explotación 
minera y s610 merece la pena destacar las posibilidades de 
extracción de arcillas que ofrecen los afloramientos del 
Keuper, sobre todo a lo largo de la cuenca &l río Verd. 
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A diferencia de la anterior, esta comarca litoral no cuenta 
con unos rasgos tan definitonos e incluso alberga en su inte- 
rior distintas subunidades bien caracterizadas. 

Al N los límites comarcales están establecidos en un arco 
montaííoso prebético que corre desde la sierra de Ventós 
hasta la sierra de Plans a partir del cual se extiende un enor- 
me glacis descendente hasta la costa que constituye el princi- 
pal rasgo de estas tierras. No obstante, este esquema necesa- 
riamente debe ser matizado. 

Así, en el sector nomiental esta solución de continuidad 
queda interrumpida por la existencia de una segunda bea de 
relieves más meridionales que enmarca las tierras de Xixona 
y Torre de les Mqanes de modo que podemos hablar de una 
subunidad comarcal bien definida: al N las sierras del 
Cuartel, Carrasqueta y Plans; al E las de la Grana y de 
Alrnaens, y al O la sierra de Peñarroya y la de Llofiu. Estas 
unidades dejan en su interior un pequeño sinclinal 610 abier- 
to al SE y que se define como un territorio de transición entre 
la costa y la comarca de L' Alcoih-El Comtat. 

Del mismo modo, los íímites comarcales son poco níti- 
dos al O y SO En el primer caso, la divisoria de aguas al sur 
de la sierra de V d s  se establece en el término de Agost 
pero ésta es tan sutil que en d d a d  hemos de hablar en este 
punto de un amplio corredor natural que comunica 
L'Alacantí con el Medio Vi~lalopó. Y respecto al SO, los 
limites los podemos establecerlos en una alineación que 
incluiría las sierras de Sancho y de Colmenar, relieves con 
vértices geodésicos respectivos de 231 m y 130 m que no 
suponen puntos infbqueables para alcanzar la comarca del 
Baix V i o p 6 .  Por último, los limites orientales respecto a la 
Marina Baixa están bien establecidos en un arco montañoso 
que incluiría el Cabep d'Or, las sierras de Bonalba y de la 
Ballestera y las Lomas de Gigi, éstas recayendo práctica- 
mente sobre el mar. 

Al margen de estas singularidades, como queda dicho el 
principal rasgo comarcal es su carácter de glacis que descien- 
de hasta la costa y que se ve surcado por una serie de ramblas 
por lo general afectadas por un profundo estiaje estival. 
Cursos como la rambla de Rambuchar o la del Amerador y, 
sobre todo, el río Monnegre cuyo topónimo cerca de su 
desembocadura (Río Seco) es bastante elocuente. 

Dadas estas características morfológicas, los suelos 
comarcales, muy calizos y margosos (Gumuzzio, 
Matandona, 1983), tienen un alto componente aluvial con 
destacada presencia de congiomerados lo que redunda en una 
baja capacidad agraria. Así, existe un predominio de suelos 
de mediocre o baja capacidad productiva (tipos C y D) y s610 
en algunos puntos donde el material está más consolidado, 
gracias al efecto barrera de relieves circundantes o la propia 
costa, encontrarnos terrenos con buena disposición agraria 
(tipo B), como las tierras al O de Agost, al N de Xixona, el 
corredor de Torre de les Mqanes y, sobre todo, las tierras 
que conforman la llamada Huerta de Alicante, espacios todos 
ellos donde el arbolado de secano puede ser enriquecido con 
una hqmiante presencia de cultivos ceredícolas. 

Por lo que se refiere a otro tipo de recursos, es & destacar 
la presencia de importantes afloramientos del Keuper en los 
airededores de Agost y en las sierras de las Aguilas y de 
Fontcalent asi como a lo largo del curso de los ríos Monnegre 
y Torre-as. 

Por último existen interesantes referencias (Figueras 
Pacheco, c a  1916) a la explotación de hierro en Xixona que, 
tal vez, se puedan relacionar con la cita de E. Llobregat 
(Llobregat, 1970) sobre la existencia de minas de este mine- 
ral en la sierra de Aímaens. 

m. LAS V ~ A S  DE COMUNICACI~N 

La naturaleza montañosa del área de estudio impone 
serias dificultades para el establecimiento de vías de comuni- 
cación que, necesariamente, deben aprovechar los escasos 
corredores y puertos de montaña que permiten conectar este 
espacio con las regiones vecinas. Tal como ilustra el mapa de 
pendientes (fig. 2). las posibilidades de circulación por la 
zona se ven constreñidas a escasos pasos a los que se adapta 
el viario iradicional. 

En el sector occidental de la Foia de Castalla el único 
paso natural queda definido en el sinclinal que se desamlla 
desde el paraje de La Torre, en Sax, hasta Ibi, comunicando 
por tanto nuestra comarca con la cuenca del rfo Vinal~p6 y 
con la Foia d'Alcoi. Al margen de este paso, el resto de mtas 
se desarrollan a través de altos collados y quebrados paisajes, 
con lo que ello supone de dificultades aiiadidas, siendo los 
iradicionales el paso por el puerto de Biar, que comunica con 
el Alto V i o p 6 ,  el existente entre Biscoi y Menejador que 
conduce a la cabecera del río Polop, y de aquí hacia Alcoi. y 
1'Estret Roig, a los pies del Maigrnó, salida tradicional hacia 
la comarca de L' Alacand. 

En 1'Alacantí. observamos la posible comunicación al 
oeste con la Foia de Castalla y por el termino de Agost 
encontramos un amplio corredor natural que comunica 
L'Alacanti con el Medio V i o p ó .  Con las comarcas septen- 
trionales es donde las dificultades se acentúan por el tremen- 
do obstáculo que suponen las cordilleras montañosas del 
Macizo de Aitana que caen en forma de un vertical corte anti- 
chal  sobre el entorno comarcal. En esta zona las principales 
vías de comunicación se localizan a través del Barranc 
d' Aigües que comunica la costa, en la zona de Campello, con 
Aigües de Busot y desde allí, por Relleu y Sella, hasta el Port 
de 'Iiidons donde se accede a L' Alcoih por la V d  del Frainos 
o Pedguiia. La otra vía de comunicación, más cómoda, es la 
que accede siguiendo el riu Momegre hasta Xixona y desde 
allí por la V d  de la Tom de les M a p m  alcanza la Sem de 
Benifallim desde donde se accede a L' Alcoih. 

La localización de los asentarnientos jalonando los cami- 
nos naturales nos permite conocer la trama viaria que enlaza- 
ba los centros ibéricos. Entre los caminos que podemos tra- 
zar destaca el que discunia por la V d  de la Torre, vía que ha 
sido tradicionalmente el eje más importante para las comuni- 
caciones entre las comarcas litorales alicantinas y el ámbito 
montañoso de L'Alcoih-El Comtat. 

La importancia de este camino es conocida desde antiguo 
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Figura 2. Mapa de pendientes del área & estudio. La zonu sornbreada señala las pendientes superiores al 20% & diflcil tránsito. Las lineas 
discontinuas señalan los principales corredores de comunicación. 

y su uso como vial de importancia regional está documenta- 
do gracias a la arqueologia y las referencias históricas desde 
la Edad Media. En época Andalusí se ha identificado este 
vial como el principal eje de comunicación de las comarcas 
montañosas con la costa del área meridional alicantina 
(Azuar, 1989: 353-357) y su importancia parece reforzarse a 
partir de la formación del nuevo reino de Valencia tras la con- 
quista catalano-aragonesa. Con la incorporación de los nue- 
vos territorios del sur de la actual provincia de Alicante a la 
corona de Aragón el camino tradicional de la Vall de la Torre 
se convertirá en el principal eje vertebrador de las comunica- 
ciones norte-sur en las tierras meridionales del reino, pasan- 
do a constituir parte del Camf mal d 'Aiacant a Xáriva. Este 
vial sustituirá como principal corredor al antiguo camino que 
desde la comarca de la Costera se desviaba en Almansa para 
descender por el Valle del V i o p 6  hasta tierras alicantinas. 
Este habia sido el principal trazado en la red viaria de época 
romana. Pero en el medievo las circunstancias políticas moti- 
varon que hubiera que buscar una alternativa a este antiguo 
camino pues, a consecuencia de las anexiones temtoriales de 
la conquista, la vía Augusta quedó dividida en su trazado 

entre la corona de Castilia, a la que pertenecían las tierras de 
Almansa, y la de Aragón, que poseía las tierras del Valle del 
Vialopó. El carácter fronterizo de esta vía, con la conse- 
cuente necesidad de atravesar fronteras, realizar peajes, etc, 
obstaculizará su uso e impondrá la necesidad de una nueva 
vía de comunicación exclusivamente valenciana (Roselló 
Verger, 1995: 291). 

La elección de este trazado sin duda es debida a que se 
trata del camino más cómodo para la circulación en un entor- 
no de relieve muy quebrado, por lo que ha sido una vía muy 
frecuentada en distintos periodos históricos, como se consta- 
ta a partir de la observación de los asentarnientos & distintas 
épocas que jalonan este corredor. 

Los restantes caminos naturales reseñados tuvieron una 
importancia menor, acorde con las dificultades topográíicas 
de su trazado, tal y como se deduce de las referencias tradi- 
cionales a la red viaria (Cavanilles, 1795-1797,reed. 1978), 
y en eiios se disponen una densa trama de caminos de monta- 
ña, de recomdo dificil y costoso, transitables solo por caba- 
iierías, que ponen en relación las diferentes unidades comar- 
cales. 
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n! LOS YACIMIENTOS (cuadro-resumen) 

1. La Cova de la Moneda (Ibi) 

Descubierta y publicada por F. Cedá en su carta arqueo- 
lógica de la Foia de Castalla (Cerdá, 1982). Se trata de una 
cavidad ubicada en la ladera meridional de 1'Alt de Biscoy en 
tomo a los 1 .O00 m s/n/m En ella se han recuperado cerámi- 
cas de la Edad del Bronce y Época Ibérica. Enire los materia- 
les adscribibles a época ibérica destaca un interesante con- 
junto de vasos caliciformes de cerámica gris (Cerda, 1983: 
fig. 8, 1996) cuyos perfiles quebrados pueden relacionarse 
con los tipos correspondientes al p e d o  ibérico antiguo. 

Junto a esas piezas apareció un amplio conjunto de bor- 
des exvasados de vasijas de forma globulares de cerámica de 
cocina con la caracten'sticas pastas de cocción reductora y 
desgrasantes gruesos (Cerdá, 1982: fig. 8, 2-6). Los vasos 
caliciformes de cerámica gris son piezas características de las 
cuevas rituales de época ibérica y su aparición en la Cova de 
la Moneda ha sido determinante para adscribir esta cueva al 
grupo de la denominadas cueva-santuario ibéricas (Gil- 
Mascarell. 1975). El otro grupo numeroso de materiales son 
las ollas de cocina de cuerpo globular y bordes de perfil sub- 
triangular o exvasado simple. Estos recipientes de cocina no 
se han relacionado con las cuevas santuario, pero son real- 
mente abundantes en las dos cuevas rituales del ámbito mon- 
tañoso alicantino: en la Cova de la Moneda aparece un lote 
de más de una veintena de ollas que acompaiian a los vasos 
caliciformes y en la Cova dels Pilm de Cocentaina forman el 
conjunto más numeroso, cerca de un centenar de vasos, junto 
a cerámica ática -con un ánfora de figuras rojas de excepcio- 
nal importancia- caliciformes, cerámica ibérica pintada 
bícroma y monócroma y aretes de bronce (Grau Mira, 1996). 
Si admitimos el carácter ritual de estas cuevas, las ollas de 
cocina debieron ser utilizadas como contenedores de algún 
tipo de ofrendas, ya que en sí mismas no parecen ser piezas 
que puedan relacionarse con un ambiente sacro. 

La adscripción cronológica de los materiales de la Cova 
de la Moneda es difícil, pero los caliciformes parecen ser de 
tipo antiguo, por sus marcadas carenas, por lo que puede 
establecerse, con grandes reservas, una cronología del s. V 
hasta inicios del s. IV aC. 

2. La Fernoveta (Ibi) 

En un d a d o  abancalado que se ubica entre el cerro de 
Sant Miquel y el de Santa Man'a, se localizan algunos restos 
cerámicos adscribibles a época ibérica, romana, medieval y 
moderna. El lote más interesante estaba en manos de unos 
aficionados locales que tuvieron la gentileza de mostrámos- 
los. 

En cuanto a la cerámica ibérica destaca la presencia de un 
borde exvasado con carena alta de un plato de cerámica gris 
además de dos fragmentos de cerámica ática de barniz negro, 
entre ellos un borde de un pequeño salero, y trozos de pasta 
vítrea fundidos. Más numerosas son las piezas de cerámica 
común, cocina y pintadas así como un fragmento de asa de 

ánfora ibérica y cerámica gris romana. 
Entre los cultivos, y bajo una capa de más de 1 m de 

potencia, se pueden observar en un talud del camino aledaño 
los restos de un murete emporraáo. Se trata de una estructura 
& unos 50 cm de grosor y otros 50 de altura formada por una 
doble hilada de piedra rellena de casquijo. 

Los vestigios nos indican la existencia de un hito ibérico 
de época plena, S iV a.c., a juzgar por la presencia de las 
cerámicas áticas, aunque el plato gris bien pudiera adscribi- 
se a época ibérica antigua. La caracterización del lugar es 
difícil, ante la poca entidad de los restos observados, pero 
podemos interpretarlos como un pequeño hábitat de época 
romana altoimperial superpuesto a una necrópolis ibérica 
pues en esta dirección apuntan los restos de pasta vítrea fun- 
didos por efecto del fuego. 

3. La Sima de les Porrases (Onil) 

A la izquierda de la entrada de la cavidad de la Sima de 
les Porrases, en un rellano de unos 10 x 3'5 m fueron locali- 
zados algunos fragmentos de cerámica ibérica como un plato 
gris, un asa de ánfora o fragmentos de bordes engrosados y 
moldurados de tinajas. Junto a estos escasos restos ibéricos la 
mayor parte de los materiales de la Sima de les Ponases son 
adscribibles a la Edad del Bronce. Debemos interpretar la 
aparición de estos restos ibéricos como una utilización oca- 
sional de la cueva como refugio en época ibérica antigua- 
plena. 

4. La Cova del Tormet (Onil) 

Enire los materiales recuperados en la cova del Tormet 
encontramos algunos fragmentos de cerámicas ibéricas 
comunes, pintadas, gris y de cocina, muy escasos en número, 
que aparecen con cerámicas adscribibles a época medieval 
(Cerdá, 1983). Debe tratarse del testimonio del uso de la 
cavidad como refugio ocasional en época ibérica. 

5. La Cova del Cantal (Biar) 

Al igual que oíras cuevas, la del Cantal debió tratarse de 
un refugio en época ibérica a juzgar por la presencia testimo- 
nial de fragmentos de cerámica ibérica junto a otros materia- 
les prehistóricos y romanos (L6pez et alii, 1990-9 l: 25-49). 

6. E1 Castell de Castalla 

En las laderas oriental, y sobre todo occidental del cem 
donde se emplaza el castillo medieval de Castalla han sido 
hallados materiales pertenecientes a época ibérica que hacen 
suponer la existencia de un poblado en el lugar, aunque se 
trata de restos cerámicos revueltos y sin localización precisa 
lo que nos impide emplazarlo con exactitud sobre el cerro o 
sus laderas. 

Las primeras noticias sobre la posible existencia de un 
asentamiento ibérico en las laderas del cem del Castell de 
Castalla pertenecen a Gómez Serrano y Visedo recogidas 
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Cuadm-resumen con las caracterfsticas de los asentamientos estudiados. 

CRONOLO~A 

V-IV aC 

V-IV aC 

V-IV aC 

i ? 

6 ? 

LIV? ... II aC-l dC 

111-II aC 

IV aC 

Fines del Il-Fines 
del I aC 

V-IV aC 

¿V-IV aC? 

LV-IV aC? 

VI-IV aC 

11-1 aC 

IV aC 

V-IV aC 

III-II aC 

IV-lll aC 

VISIBILIDAD 

Muy Amplia 

Amplia 

Amplia 

Amplia 

Muy Amplia 

Amplia 

Limitada 

Amplia 

Amplia-Muy 
Amplia 

Amplia- 
Limitada 

Amplia- 
Limitada 

Amplia 

Amplia 

Muy Amplia 

Amplia 

Limitada- 
Amplia 

Escasa-Amplia 

Amplia- 
Limitada 

YACIWENTO 

Cova de La Moneda 

Fernoveta 

Sima de Les 
Porrasses 

Cova del Tonet  

Cova del Cantal 

Castell de Castalla 

El Tauralet 

Cabep de I'UU de la 
Font 

Ermita de Santa 
Barbara 

Solaneta de Nubes 

Sima de Les Valls o 
Sima Verda 

Cabecet d'Alequa 

Penyal del 
Comanador 

Penya Roja 

Penyd del Muscaret 

Baranyes 

Macarove 

Cova de Les Dames 

M T E N ~  

0'4 Ha. 

0'3 Ha. 

0'18 Ha. 

0'08 Ha. 

2 Ha. 

1'1 Ha. 

0'01 Ha. 

0'5 Ha. 

0'6 Ha. 

0'08 Ha. 

0'15 Ha. 

0'07 Ha. 

lJBICAC~&l 

Ladera 

Glacis 

Ladera 

Ladera 

Ladera 

Ladera y 
'Cima 

amesetada? 

Cima 
amesetada 

Cima 
amesetada 

Ladera 

Ladera 

Cortado 

Cima 
amesetada 

Cima 
amesetada y 

ladera 

Ladera 

Cima 
amesetada 

Cima 
amesetada y 

ladera 

Cima 
amesetada 

Ladera 

ALTITUD 

1050 m. 

764 m. 

830 m. 

780 m. 

870 m. 

774 m. 

542 m. 

626 m. 

440 m. 

650 m. 

720 m. 

61 0 m. 

1010 m. 

630 m. 

554 m. 

317 m. 

259 m. 

545 m. 

DESNiVEL 

210 m. (40 %, 
Muy Fuerte) 

34 m. (7 %, 
Suave) 

130m. (26%, 
Fuerte) 

115 m. (28 %, 
Fuerte) 

120 m. (26 %, 
Fuerte) 

70 m. (13 %, 
Moderada) 

52 m. (10 %, 
Moderada) 

76 m. (40 %, 
Muy Fuerte) 

71 m. (26 %, 
Fuerte) 

85 m. (25 %, 
Fuerte) 

90 m. (35 %, 
Fuerte) 

40 m. (24 %, 
Fuerte) 

140 m. (34%. 
Fuerte) 

228 m. (39 %, 
Muy Fuerte) 

179 m. (31 %, 
Fuerte) 

77 m. (17 %, 
Fuerte) 

19 m. (12 %, 
Moderada) 

35 m. (30 %, 
Fuerte) 



posteriormente por Llobregat (1972). Junto a esta mencie 
nes, el conocimiento sobre el asentamiento y sus materiales 
arqueológicos esta basado fundamentalmente en las prospec- 
ciones de F. Cerda (1983) quien le adscribe una amplia c m  
nología entre los ss. IV y 1 aC. No obstante, los materiales 
reproducidos por este investigador pueden adscribii per- 
fectamente a momentos tardíos, sobre todo algunos frag- 
mentos decorados con motivos de tipo vegetal, a base de un 
tallo tenninado en flor, otros de tipo figurado zoomorfo, un 
fragmento de pez y otro más dudoso con un pájaro, además 
de un fragmento con decoración anmpomorfa en el que se 
muestran las piernas de un g u e m  calzado con botas y por- 
tando una falcaía y un motivo esteliforme y una cruz de San 
Andrés entre las piernas. También corresponderían a época 
tardía algunos tipos de vasos como los káhhoi o lebetes de 
ala plana, con cronología de los SS. II-1 a.c. Junto a estos 
tipos aparecen otros con cronología más amplia como las 
tinajillas de borde moldurado o los cuencos de labio recto y 
engrosado. 

Entre las cerámicas de importación encontramos cerámi- 
cas campanienses B, con tres bordes de páteras y otros frag- 
mentos informes. También aparecen cerámicas imperiales 
tipo t.s. sudgallica y gris. Nuestra interpretación es que se 
trata de un hábitat de época tardía, aunque no pueda descar- 
tarse una ocupación en los momentos del periodo ibérico 
pleno, que centra su existencia en los SS. 11-1 a.c. y que pare- 
ce mostrar una perduración en época romana impexial. 

7. El T a d e t  (Tibi) 

Procedentes de este asentamiento son algunos restos 
informes de ánfora, cerámica ibérica pintada con motivos 
geométricos y algunos con posible deumción fitomorfa, así 
como algunos fragmentos de bordes de kbiathos de ala plana 
También se encuentran fragmentos de cerámica comiín, posi- 
blemente pertenecientes a tinajiiias y cerámica de cocina. 
Destaca un fragmento de ánfora púnica del tipo PE-16. Este 
contexto puede adscribirse cronológicamente a época ibérica 
tardía en los ss. II-1 aC. 

8. Cabep de l'U11 de la Font (Tibi) 

De este yacimiento proceden restos fragmentarios de 
ánfora ibérica, cerámica común, entre los que destaca un 
fragmento de pátera de borde reentrante, hgmmtos infor- 
mes y un pie anular de cerámica ibérica decorada con moti- 
vos geométricos y un informe y un fragmento de plato con 
decoración bícroma. La cerámica de imporkión está repre- 
sentada por cuatro fragmentos informes, un borde reentrante, 
forma Lamb. 21 y tres bordes con el labio hacia el exterior, 
forma Larnb. 22, todos ellos de cerámica de barniz negro 
ático. Estos matexiales nos permiten atribuir al asentamiento 
una cronología del s. IV aC. 

9. La Ermita de Santa Bárbara (Xixona) (Fig. 3) 

El poblado de la ermita de Santa Bárbara fue descubierto 

y prospectado por el Padre Belda que publicó algunas notas 
sobre los materiales del lugar, referencias que fueron recogi- 
das posteriormente en otros trabajos (Llobregat, 1972). 

En el Museo Arqueológico Provincial de Alicante se 
encuentra depositado un amplio conjunto de materiales com- 
puesto por cerámica ibérica piníada, la más abundante. entre 
la que encontrarnos platos de base anular, platos con bordes 
reentrantes o de labio exvasado, tinajas y tinajillas de borde 
exvasado y moldurado y fragmentos de borde de úáiathos de 
ala plana. Entre las decoraciones destaca, por su abundancia, 
la geométrica con motivos a base de bandas, fletes y círculos 
concéntricos. También está presente la decoración vegetal e 

Figum 3. Materiales de La emita & Santa Bdrbam. 
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incluso varios fragmentos con posible decoración de estilo 
figurado Elche-Archena. En cerámica común encontramos 
platos, tinajas, kálarhoi, un mottero y una boca de jarro com- 
pleta. Son muy abundantes los fragmentos de ánfora ibérica 
y esta representada, aunque de forma escasa, la cerámica de 
cocina. También encontramos un posible fragmento de terra- 
cota y algunas escorias de hierro. 

La cerámica de importación está representada por frag- 
mentos informes de ánfora itálica y púnica, de esta última 
procedencia encontramos dos bordes de ánfora reconocibles, 
uno de tipo Maña C y otro PE 16 6 17. La vajilla fina de 
importación está compuesta por fragmentos informes de 
cerámica de barniz negro campaniense A tardía y beoide. 
Entre el material no cerámico destaca una moneda de Saiti, 
un característico As uncial con cabeza laureada en el reverso 
y jinete lancero en el anverso, típica pieza de la ceca ibérica 
setabense que puede datarse con fiabilidad hacia la mitad del 
s. 11 a.c. 

El conjunto de materiales nos permite ubicar el asenta- 
miento en el periodo ibérico final, entre los siglos 11 y 1 a.c. 
No obstante, la presencia de algún fragmento informe de 
cerámica ática de barniz negro nos induce a pensar que pudo 
darse una frecuentación del lugar en algún momento del s. IV 
a.c. 

10. La Solaneta de Nutxes (Xixona) (fig. 4) 

La Solaneta de Nutxes es un yacimiento conocido de 
antiguo que ha sido referido por diversos autores. Las prime- 
ras menciones corresponden al Padre Belda, quien prospect6 
el lugar y publicó un somero estudio de las estructuras y los 
materiales. seiialando algunas características de interés como 
son la posible existencia de restos de un alfar. Más tarde estas 
referencias son recogidas por Llobregat (1972) y Gil- 
Mascarell, que cita la existencia & un pequeño lote de mate- 
riales depositados en el S.I.P. (Gil-Mascarell, 1971). Con 
postezioridad La Solaneta es citada en otros trabajos (Faus et 
alii, 1987) y en el estudio sobre las fortificaciones ibéricas de 
P. Moret (1996) quien analiza unas posibles estructuras 
defensivas como un m m  perimetral, que interpreta como 
posible ciem del poblado ibérico, y una estructura circular 
ubicada en la zona superior de la Solaneta y que llega a la 
conclusión de que se trata de una estructura moderna. 

La Solaneta de Nutxes presenta, a tenor de los materiales 
recuperados, una amplia perduración temporal, pues se 
encuentran testimonios materiales de la Edad del Bronce, la 
Época ibérica, Romana y Medieval, aunque sin que se pueda 
establecer una continuidad clara. La mayor parte de los mate- 
riales son adscribibles a época ibérica. Entre la cerámica ibé- 
rica, la más frecuente es la pintada. De este tipo encontramos 
abundantes decoraciones bícromas a base de bandas y filetes 
asl como otras con decoración pintada a base de motivos 
geomérricos simples como líneas y círculos concéntricos. La 
cerámica bícroma está representada por platos, páteras, vasos 
cerrados y vasos de ala vuelta al exterior (Aranegui, 1974: 
96). Las fonnas que encontramos con decoración monócro- 
ma son tinajillas, cuencos. pequeños pomos o copitas, platos 

Figura 4. MateMles & La Solaneta de Nutxes. Dibujo &1 M. 
d 'Alcoi. 

de ala exvasada o tinajas. Junto a la cerámica ibérica pintada 
aparecen también la cerámica común, sobre todo tinajas y 
tinajillas, ánforas ibéricas, algunas con el típico escobiiado 
en el hombro, propio de las producciones localizadas en el 
alfar del Campello (Upez Seguí, 1997). cerámica gris o de 
cocina. Los paralelos más cercanos a estos tipos cerámicas 
los encontramos en el Puig d'Alcoi (Rubio Gomis, 1985) o el 
Puntai de Salinas (Hemández, Sala, 1996). 

Hay que reseñar que la cerámica ibérica de la Solaneta 
tiene unas características técnicas muy homogéneas como 
son la depuración y coloración castaña de las pastas, el alisa- 
miento de las superficies y el cuidado de su acabado. Todo 
ello confiere a las piezas un aspecto de gran calidad. 

Entre los materiales importados destaca la presencia de 
cerámica ática de barniz negro, con la presencia de una base 
de bol con decoración de palmetas entrelazadas y otros frag- 
mentos indeterminados. También encontramos fragmentos 
informes de ánfora acanalada, cuyo tratamiento extenor y las 
pastas permiten adscribirlo a producciones ebusitanas, sin 
que podamos reconocer el tipo conmto. 

Estos materiales permiten adscribir la ocupación ibérica a 
un momento correspondiente al periodo ibérico antiguo, 
como nos permite suponer la presencia de cerámicas grises y 
bícromas, y pleno del s. IV aC. o, al menos, hay que situar en 
este momento el mayor auge del poblado de época ibérica. 
No es descartable una posible perduración en momentos pos- 
teriores, tanto ibéricos como romanos, pues la existencia de 
algunos materiales imperiales de tipo tema sigillata en las 
laderas más bajas del cerro parecen indicar una perduración 
de la ocupación de Nutxes, aunque con un cambio de patrón 
de asentamiento, ya que desde el cerro se pasa a ocupar el 
llano inmediato. 

11. Sima de les Valls (Xixona) 

Se trata de una cavidad de muy difícil acceso localizada 
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en la cabecera del Barranc de Coscó, pr6ximo al paraje de 
Llibreria, en la que se han localizado algunos restos cerámi- 
cos de época ibérica, como fragmentos informes de cerámica 
pintada, común y ánfora, que apenas nos permiten una ads- 
cripción a un periodo concreto. Su adscripción funcional 
también se ve dificultada por esta exigüidad de su registro, 
por lo que tan s6lo podemos proponer un uso como espacio 
ritual, atendiendo a su morfología de sima, su dificultad de 
acceso y la presencia de nacimientos de agua a su alrededor. 
Se encuentra muy pr6xima a Nutxes, a poco más de un kil6- 
metro, por lo que se debe relacionar con este asentamiento. 

12. Cabecet d'Alequa (Xkona) 

Se ti-ata de un pequeño asentamiento muy pr6ximo a la 
Solaneta de Nutxes, aproximadamente a 1 km hacia el suro- 
este, y en una ubicación que permite controlar visualmente el 
tramo final de la rambla de la Torre. 

Este hito es citado en la obra de R. Vicedo 1920- 
22) y siguiendo a este autor ha sido mencionado en la obra de 
Llobregat (Llobregat, 1972). Apenas se tiene referencias de 
su cultura material, ya que el asentamiento se encuentra muy 
arrasado y sin apenas registro superñcial, tan s6lo se obser- 
van algunos restos informes de cerámicas: ánforas y cerámi- 
cas comunes y piniadas, posiblemente pertenecientes a vasos 
de almacenaje; junto a éstos aparecen una base anular y una 
base plana. Por la similitud con los materiales y la cercanía 
con Nutxes proponemos una cronología semejante a la de 

El Penyal del Comanador es un c m  aislado ubicado en 
la zona de contacto entre la vall de la Torre y la serra dels 
Plans, dominando de forma inmejorable todo el c d o r  que 
en sentido norte-sur supone el valle del riu de la Torre hasta 
el puerto del Rontonar, que &paso a la hoya de Alcoi. 

El conjunto de materiales del Penyal del Comanador está 
formado por cerámicas de la edad de Bronce, ibéricas y tar- 
dorrornanas. Entre las ibéricas encontramos fragmentos de 
bordes exvasados y moldurados muy estilizados de hjillas, 
cuencos de borde reentrante, platos de borde exvasado, un 
fragmento de caliciforme de cerámica gris o bordes de ánfora 
de labio engrosado. 

En cuanto a las cerámicas de importación destaca la 
existencia de ánforas de importación fenicio-occidental de 
tipo R1, adscribibles al periodo orientalizante, y ánfora de 
importacion del área púnica del estrecho tipo Tiosa, Ribera 
G o Ramón T-8.2.1. l., de época plena Aparecen, así mismo, 
algunos fragmentos informes y un borde de un bolsal de 
cerámica de barniz negro ático con una cronología de la pri- 
mera mitad del s. IV aC. 

Figura 5. MateMlesde El Penyaldel Comanador: 

2! 

Asentamiento ubicado sobre la ladera escarpada del sec- 
tor oriental de la sierra de la Grana. Su acceso es extraordina- 
riamente difícil teniendo, como es fácil de imaginar, un 
amplio campo visual que alcanza hasta la costa. Además, es 
de resaltar su localización por encima del curso del río de 
Relleu y de la vía natural aledaña que conduce hacia el port 
de Benifallim. 

Conocido desde antiguo (Mardnez Santaolalla, 1941), el 
estudio de todo el material conocido es obra de A. Espinosa 
(Espinosa Ruiz, 1995) quien propugna un arco cronológico 
para su hábitat entre el 150 y el 75 a.c. Los materiales que le 
conducen a esta datación serían: las importaciones de barniz 
negro campanienseA(formas 1310,2234.1431,341a, 211b 
y 221b de Morel), beoide (formas 2320 y 2253) y del taller 
de Byrsa 661 (forma 2974); la cerámica meg&ica y las ánfo- 
ras gmoitálicas, Dressel 1A y Lamb. 2. Además, cita la p- 
sencia de cerámica ibérica pintada, con decoraci6n de moti- 
vos vegetales, kálathos, cerámica común, de cocina, ánforas, 
así como f'entos de plomo, hierro y molinos barquifor- 
mes. 

este asentamiento y le afribuimos una función subordinada a 
este último enclave, completando el dominio visual del 
corredor de la Vall de la Torre, en concreto el tramo entre la En conjunto se puede valorar la cronología del asenta- 
Serra de Almartx y de Alrnaens que queda oculto desde miento entre época Orientalizante, s. VI y el s. IV a.c., sien- 
Nutxes. do este último momento el mejor representado por los rnate- 

d e s  cerámicas. 
13. El Penyal del Comanador o de la Cmxita 
(La Torre de les Mapnes) (fig. 5) 14. La Penya Roja (Relieu) 
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Debido a las continuas acciones de expolio son visibles 
numerosos restos constructivos que dibujan una planta del 
poblado con estancias alineadas y adosadas a la cresta del 
cerro formando t e m ;  es posible incluso medir la anchura 
de algunas, que oscila entre 1'5 y 2 m, con muros que man- 
tienen hasta 6 hiladas de altura. Asi mismo, menciona la 
posible existencia de una muralla a mitad de la ladera meri- 
dional; podría ser una fortificación o igualmente una terraza 
especialmente gruesa pues hay que tener en cuenta que su 
ubicación en este lugar no defendería el sector más accesible, 
que se encuentra al este. 

15. Penyó del Muscaret (Relleu) 

En el asentamiento de Muscaret se han localizado frag- 
mentos informes de ánfora, cerámica pintada con motivos 
geométricos y cabelleras, cerámica común entre los que 
podemos identificar algunos fragmentos pertenecientes a una 
tinajilla y un plato y entre la cerámica de importación desta- 
can dos fragmentos informes de barniz negro ático y un frag- 
mento de figuras rojas. A partir de estos materiales datamos 
el Muscaret en época plena, s. IV a.c. 

16. Baranyes (Aigües de Bussot) (fig. 6) 

Entre las cerámicas ibéricas recuperadas en Baranyes 
encontramos materiales pertenecientes, posiblemente, a los 
periodos antiguo y pleno. Las piezas más antiguas son algu- 
nos fragmentos informes de ánforas con pastas en los que los 
desgrasantes son visibles, posiblemente piezas de fabricación 
foránea, cerámicas comunes y grises, a las que hay que aso- 
ciar un fragmento de broche de cinturón de bronce. Junto a 
estos materiales de apariencia antigua, aparecen otro grupo 
de cerámicas de pastas más finas, comunes o pintadas con 
motivos geométricos, ánforas y un fragmento de cerámica de 
barniz negro. Estos materiales se datarían en época plena del 
s. IV a.c. 

17. Macmve (Aigües de Bussot) 

Procedente de este pequeño cerro son algunos fragrnen- 
tos informes de cerámica común, pintada y ánforas y dos 
bordes y un fragmento informe con un posible grafito de 
ánfora púnica adscribible a las ánforas de forma Ribera G de 
cronología de los SS. IIi-11 a.c. 

V.1. El planteamiento inicial: El tránsito de la 
Edad del Bmnce a la Cultura Ibérica (fig. 7) 

En el estado actual del conocimiento sobre la zona estu- 
diada tan sólo conocemos un asentamiento donde se docu- 
mente un nivel de hábitat adscribible al Bronce Final: L'Iileta 
dels Banyets (Simón, 1997). Esta escasez de yacimientos 
puede aceptarse para la Foia de Castalla, donde ya se realizó 
una prospección extensiva (Cerda, 1982) y conocemos la 

Figura 6. Materiales de Baranyes: 1-9 y El Macamve: 10-12. 

existencia de otros dos proyectos de investigacih que vienen 
a completar la carta arqueológica realizada por F. Cerda. Por 
el contrario, el cuadrante noronental de L' Alacantí no ha sido 
objeto de una mínima prospección por lo que cabe la posibi- 
lidad que este vacío se rellene en un futuro, de ahí la pruden- 
cia con que hemos de manejar la información disponible. 

Según el minucioso estudio realizado por J.L. Simón 
(Simón, 1997) el registro material del nivel del Bronce Final 
de La meta presenta indudables paralelismos con otros yaci- 
mientos ya clásicos como Los Saladares IA (Arteaga S e m  
1975) o Peña Negra 1 (González Prats, 1983) por lo que 
defiende la contemporaneidad e identidad cultural de todos 
ellos en una fase. inmediatamente anterior a los contactos con 
comerciantes fenicios. Este hecho resulta trascendental, a 
nuestro juicio, si lo comparamos con los tipos cerámicas 
documentados en poblados coetáneos de la comarca de 
L'Alcoia-El Comtat pues las diferencias formales saltan a la 
vista enseguida. Así, en Mola d' Agres (Peña et alii, 19%) o 
en El Puig (Barrachina, 1987; Barrachina, Molt6, 1999). con 
niveles del Bronce Final datados hacia los siglos X-M a.c., 
encontramos paralelismos como las bases planas con talón 
indicado o las anulares pero no se documentan unos caracte- 
rísticos platos bruñidos de carena muy alta y borde muy 
exvasado que son tan comunes en los yacimientos meridio- 
nales. Esta circunstancia podría reflejar la hipótesis de A. 
Gonzáiez (González Prats, 1992) sobre la existencia en tie- 
rras alicantinas de dos unidades culturales en los inicios del 1 



Figura 7. Elpoblamiento de época orientalimte e ibérica antigua 1: la Cova & LA Moneda; 10: LA Solaneta de Nutxes; 12: El Cabecer 
dlAlequa; 13: El Penyal &l ComMador; 16: Bamnyes. 

Milenio a.c., cuya frontera gmsso modo sitúa en el río 
Vialop6: la meridional entroncaría con el Bronce final anda- 
luz mientras la septentrional tiene sus m'ces en los aportes de 
las comunidades de los Campos de Urnas. Por medio, un 
extenso temtorio sin aparente población a través del cual los 
contactos entre ambas parecen esporádicos. 

Por lo tanto, ya en la fase protocolonial se puede estable- 
cer una dualidad en el poblamiento, y no sólo por rasgos 
materiales sino también por las características del patrón de 
asentamiento: al sur predomina el hábitat en cems de poca 
altura en relación al nivel de base mientras al norte los pobla- 
dos están "encastillados". Estas diferencias pueden encerrar 
otras de carácter económico y social aunque faltan datos 
arqueológicos para afirmarlo con rotundidad 

Los contactos con los fenicios acentuan'an esta divisi6n 
pues estos comerciantes prefieren consolidar su presencia en 
tomo a la desembocadura del río Segura, parece que atraídos 
por la riqueza minera de las sierras de Orihuela y Callosa y 
por la condición de vía de comunicación hacia el interior que 
supone el río (González, Gm'a, 1997), y en menor medida 
siguiendo la cuenca del río Vinalopó hacia el interior 
(Poveda, 1994-95). Incluso L'illeta dels Banyets se abandona 
con esta reestructuración del poblamiento, a pesar de su 
excelente posición costera. Por lo tanto, los intereses econb 
micos han propiciado una fuerte polarización demográfica 

que conduce a la consideración de periferia para toda el área 
montañosa de L'Alcoih-El Comtat y por tanto la intensidad 
del periodo orientalizante en ella será menor que en las 
comarcas meridionales, lo que tampoco significa que los 
contactos sean inexistentes. Esta circunstancia, a nuestro jui- 
cio, será determinante en la formación y desarrollo de la 
Cultura ibérica en esta amplia comarca. 

En esta nueva etapa Orientalizante (SS. Viíi-VI a.c.) ape- 
nas encontramos evidencias de la presencia fenicia. 
Ciertamente había contactos ya desde la fase protocolonial 
(recordemos la fíbula ad occhio de la Mola d'Agres) pero 
éstos no podemos considerarlos sino como esporádicos y asf 
parece que seguirán siglos después. 

El elenco de materiales adscribibles a este periodo se 
reducen a un par de üagmentos de ánforas de tipo R1 halla- 
dos en el poblado de El Penyal del Comanador. un poblado 
que tendrá su fase álgida en época ibérica plena, llegando a 
alcanzar 0'5 Ha, y cuyos orígenes debemos retrotraer hasta la 
Edad del Bronce; tal vez estemos ante un hábitat inintemun- 
pido pero no resulta fácil de asegurar partiendo del registro 
superficial. No obstante, la posición de este asentamiento 
propo~ciona algunos datos dignos de resefiar. Se trata de un 
pequeño poblado ubicado en las laderas y meseta superior de 
un peñón aislado, ésta prácticamente inaccesible, desde la 
cual se tiene un amplio campo visual que abarca toda la 
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cuenca alta del río de La Torre. A sus pies, un pequeño v d e  
bien dotado de tierras y agua le proporcionaría los recursos 
necesarios para abastecer la comunidad. 

El poblado se sitúa inmediatamente antes de alcanzar uno 
de los escasos pasos por los que superar la barrera montañosa 
que supone las sierras de la Carrasqueta y de Plans; una vez 
superado este punto (el actual port de Benifailim) la ruta ya 
desciende hacia L'Alcoih-El Comtat. Se trata de un puerto 
con la pendiente más baja de todos los posibles accesos a la 
comarca citada y, por tanto, se configura como una de las 
rutas de comunicación interior-costa más importantes pues 
no hay mas que seguir la rambla de la Tm-río Monnegre 
para alcanzar la costa de El Campello. 

Realmente, y ante el escaso bagaje material, lo más 
sobresaliente del hallazgo de estas ánforas es la posibilidad 
de establecer ya en época orientalizante un hito intermedio 
en la ruta reserlada pues no en vano las cerámicas fenicias 
halladas en L'Alcoih-El Comtat (Martí, Mata, 1992; Espi, 
Moltó, 1997) se concentran en los llanos inmediatos una vez 
superado el puerto citado. Por otro lado, observamos cierto 
paralelismo entre el patrón de asentamiento de El Penyal del 
Comanador y el de oíros poblados como los citados Mola 
dlAgres y El Puig. De todo elio se podría deducir una conti- 
nuidad del modelo de poblamiento y de las estrategias eco- 
nómicas a él ligadas prueba, en úitima instancia, de la relati- 
va importancia que la presencia semita pudo ejercer en estas 
comunidades. 

V.2. Las primeras evidencias de ocupación de 
un territorio: El Período Ibérico Antiguo (Fig. 7) 

Los problemas de definición 
El pmpio enunciado ya informa sobre la consecución de 

un objetivo que no siempre resulta fácii de alcanzar pues sin 
duda la fase Antigua de la Cultura Ibérica es la complicada 
de establecer hoy por hoy, sobre todo partiendo de un lote de 
fragmentos procedentes de recogidas superficiales. Buena 
pmeba de esta dificultad es el monográfico que a la cuestión 
dedicó el penúltimo número de la revista Recerques del 
Museu dlAlcoi, donde se exponía la problemática al respecto 
en el País Valenciano y se ofrecían un abanico de posibilida- 
des, de acuerdo al registro material, de gran interés. Sin duda, 
y aquí seguimos a E Sala (Sala, 1997), estamos en condicio- 
nes de poder establecer las caracten'sticas del ajuar cerámico 
ibérico del s. V &C., lo que ya no resulta tan sencillo es iden- 
tificarlo con un registro de prospección. 

La combinación de una serie de rasgos tipológicos y 
decorativos en un conjunto de cerámicas proporcionan la 
pista más fiable y ello nos permite lanzar como hipótesis la 
adscripción a una fase antigua de determinados yacimientos 
así como el planteamiento de un primer modelo de pobla- 
miento plenamente ibérico. 

Según nuestro estudio del mateiial los yacimientos con 
fases que poddamos datar entre finales del s. Vi y mediados 
del V a.c. serían la Cova de Les Monedes, Solaneta de 
Nutxes, Penyal del Comanador y Baranyes, una cueva-sima, 
la primera, y tres asentamientos, los restantes. 

Los asentamientos 
Los poblados responden a un patrón de asentamiento 

muy similar: ubicación en destacados antecerms al pie de ali- 
neaciones montañosas casi infranqueables, con el hábitat 
ocupando la meseta superior y las laderas y muy cerca de un 
barranco y10 manantial. Creemos que hay un deseo de com- 
binar un dominio visual del entorno más inmediato, como 
mínimo, y la cem 'a  de un recurso tan necesario como el 
agua. 

En el caso de la Solaneta de Nutxes, la posición del yaci- 
miento, con más de 100 m sobre el nivel de base, es clara- 
mente dominante sobre un nicho ecológico bien delimitado y 
con abundancia de tierras y agua; de hecho, la cuenca alta del 
rio Coscó será constantemente poblada a lo largo de la histo- 
ria y es en época ibérica cuando sin duda vivió uno de sus 
episodios más brillantes. A falta de excavaciones, en el 
poblado se puede advertir una continuidad de materiales que 
a l c m ' a  hasta el s. IV por lo que resulta aventurado calcu- 
lar su extensión en época antigua; restos constructivos se 
localizan en más de 1 Ha pem quizás reflejen la fase álgida 
de época plena. 

Poco podemos señalar de su urbanismo. Los muros visi- 
bles siguen las curvas de nivel creando terrazas que debieron 
servir de asiento a las distintas casas. Además, el padre Belda 
cita el hallazgo de un horno, en una de sus exploraciones 
arqueológicas por la comarca (Garrigós, 1990), pem nose 
tros no hemos localizado nada parecido en una reciente visi- 
ta. Por su parte, P. Moret (1996) define como muralla un 
recio muro de 0'80 m que encierra la meseta superior; tal vez 
sea una fortificación, tal vez una terraza más. 

Por último, destaca la orientación de las visibilidades más 
amplias: al sureste, controlando un tramo del camino que se 
dirige hacia el port de Benifailim por la vall de La Torre, y al 
sur, abriéndose a los llanos que conducen hacia el litoral, lle- 
gando a verse el mar en el tramo comprendido entre la playa 
de San Juan y la sierra Grossa, en Alicante. 

En cuanto a Baranyes, se repite el esquema. Sobre un 
pequeño cerro de unos 77 m elevado sobre el barranco 
homónimo se localizan una serie de estructuras por la ladera, 
en una extensión de 0'2 Ha. De nuevo, dada la continuidad 
del hábitat durante época plena, dudamos que esta sea la 
extensión del yacimiento en el s. V a.c.; en cualquier caso se 
trata de un asentamiento de pequeñas dimensiones. 
Comparte con Nutxes la orientación del campo visual pues 
sólo hacia el sudoeste ésta se puede definir como amplia, ile- 
gando a verse las zonas llanas que discurren desde El 
Campello hasta la sierra Grossa; el resto de orientaciones 
muestran claras barreras visuales. Por el conirario, el entorno 
inmediato no presenta una potencialidad agraria digna de 
reseñar, el paisaje sufre fuertes procesos emsivos y las aflora- 
ciones másicas son nurnemsas. En cambio el aprovisiona- 
miento de agua está garantizado con varias fuentes y ram- 
blas; a este respecto merece la pena destacar la abundancia 
de topónimos (Saleretes, Salmitre) relativos a la presencia de 
sal en los alrededores del yacimiento y, de hecho, el bal- 
neario de aguas medicinales de Aigües se encuentra muy 
cerca. 
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El tercer asentamiento identificado es el ya comentado de 
El Penyal del Comanador. A diferencia de los dos anteriores, 
que en principio parecen fundaciones ex novo, éste tendría 
sus orígenes como mínimo en los SS. VII-VI a.c. y deduji- 
mos a partir de él la existencia temprana de una posible vía 
de comunicación entre la costa y el interior montañoso por la 
cuenca del río de La Tom. Anticipa el patrón de asentamien- 
to pues se trata de una peña elevada unos 160 m s.n.b. con 
restos tanto en la meseta superior como en las laderas para un 
total de 0'5 Ha. También se ubica junto a una fuente, con un 
amplio campo visual que abarca todo el corredor de La 
Torre, desde Xixona hasta el port de Benifailim. Su carácter 
innaccesible se r e f u m  con la presencia de aljibes excava- 
dos en la mca de la meseta superior, con lo que la provisión 
de agua se garantizaría a pesar de un hipotético cerco. 

La organización del territorio 
La estrategia en el poblamiento durante época antigua 

queda establecida a partir de pequeños asentamientos ocu- 
pando las cimas y laderas de cerros bien orientados para el 
control de la vías de comunicación y con recursos cercanos, 
especiaimente agua. Es notoria la ausencia de asentarnientos 
en la Foia de Castalla, a excepción de la Cova de La Moneda, 
que cada vez más se define como un espacio de transición 
entre dos comarcas pobladas (la cuenca del Vinalopó y 
L'AlcoiA-El Comtat). Por el contrario se estabiiiza y fortalece 
la presencia humana en la cuenca alta de los ríos Coscó y de 
La Torre, en el corredor que ofrece la ruta más apta entre el 
macizo montañoso y la costa. Además, nuevos ecosistemas 
son ocupados, de nuevo la cabecera de una rambla, la de 
Baranyes-Arnerador, en un poblamiento que perdurará en el 
tiempo. 

Todos los asentamientos se localizan en la vertiente de 
solana de altas cumbres, cerca de los puertos con menor pen- 
diente y alejados de la costa, a la que, sin embargo, no pier- 
den de vista. La falta de hitos intermedios e incluso de un 
yacimiento costero, a pesar de la prudencia con que maneja- 
mos este dato dada la falta de prospecciones, podria estar 
indicando un impulso demográfico llegado desde las comar- 
cas interiores. Por estas fechas, en L'AlcoiA-El Comtat, el 
poblamiento ya ofrece un planeamiento estable (Grau Mira, 
1998) y se documentan contactos con la costa desde varios 
siglos atrás. La presencia en Nutxes o El Comanador, ambos 
estratégicamente situados cerca de la vía de comunicación, 
puede certificar un deseo de control del acceso hacia el inte- 
rior; así, se extiende el poblamiento hacia tierras poco pobla- 
das y con amplios recursos. Se conjuga un control de la ruta, 
y con elio la accesibilidad al tráfico comercial, con la explo- 
tación de nuevas fuentes de riqueza. A este respecto conviene 
señalar que el nuevo sector ocupado (el barranco del 
Amerador) ofrece nuevos recursos como son la sal y el 
esparto. 

Es sintomático que el poblado a priori m8s grande, 
Nutxes, se ubique en la zona más rica en tierras, lo que 
podría estar indicando una orientación económica pre- 
ferentemente agrícola. No debemos olvidar que un flujo 
comercial más o menos intenso necesariamente se abastece 

de excedentes de la producción local, lo contrario significaría 
tensiones de gravedad entre las comunidades participantes. 
Por ello, tal vez no sea casual la coincidencia entre la aparen- 
te mayor población de Nutxes y el nicho mejor dotado en tie- 
rras y agua. En cualquier caso, resulta aventurado establecer 
algún grado de jerarquización en el poblamiento sin excava- 
ciones en los poblados y sin tener ni siquiera documentadas 
las respectivas necrópolis. 

Los lugares de culto: La Cova de La Moneda 
La Cova de La Moneda entraría dentro del conjunto de 

las cuevas santuano definidas en su día por M. Gil-Mascarell 
(Gil-Mascareli, 1975). Este espacio natural de culto compar- 
te unos rasgos característicos con las restantes cuevas santua- 
rio del área montañosa del norte de la provincia de Alicante. 
El más destacable es su localización en la zona de acceso 
desde la Foia de Castalla hacia el corredor de Polop, atrave- 
sando 1'Alt de Biscoi. Esta relación con un paso de montaiía 
la encontrarnos en otras cuevas contestanas datadas en la 
segunda mitad-fines del s. V a.c., pudiendo perdurar en los 
inicios del s. W, se trata de La Cova Pinta, dominando el 
vaile del río Guadalest, camino natural de penetración desde 
la costa hacia las tierras del interior, la Cova Fosca d'Ondara, 
que controla el paso por la Vail del riu Girona, y La Cova 
dels Pilar, que se localiza en La Valleta d'Agres, principal 
salida del Comtat hacia el oeste. 

El ritual observado en estas cuevas es variado. pero des- 
taca la realización de ofrendas como algunas piezas de cerá- 
mica fina ática; cerámica ibérica, especialmente ollas de 
cocina que pudieron contener productos de carácter perece- 
dero; pequeñas piezas de metal como aretes y anillos y calici- 
formes en cerámica gris ibérica. 

Las particularidades señaladas, pueden ser interpretadas 
como definitorias de un tipo de cuevas santuario de un área 
regional correspondiente a la zona alicantina donde pudo 
ejercerse algún tipo de ritual basado en el depósito de ofren- 
das en pasos estratégicos para las comunicaciones interco- 
marcales (Grau Mira, 19%: 100- 102). 

V3. La época plena SS. V-iiI aC.: Una 
ocupación selectiva del territorio (Fig. 8) 

La época plena es el momento de máximo desarrollo del 
poblamiento en los diferentes territorios ibéricos. Este auge 
ha sido constatado en las diferentes comarcas de la 
Contestania donde en estos siglos parece asistirse a un 
aumento considerable del número de asentamientos enrnar- 
cados en una compleja organización del paisaje en la que 
destaca la estructura jerárquica, dominada por importantes 
centros que controlan los diferentes espacios comarcales. 
Estos procesos parecen producirse, aunque con diferentes 
densidades de poblamiento y formas de ordenación, en todas 
las comarcas alicantinas como las comarcas meridionales 
(Moratalla, 1999), el Alto Vmalopó (Grau, Moratalla, 1998) 
o L' AlcoiA-el Comtat (Grau Mira, 1998). 

En el ámbito geográfico que nos ocupa, parece producir- 
se un fenómeno semejante aunque con sus propias caracterís- 
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Figum 8. El poblamiento de Ppoca ibérica plena. 1: La Cova de La Moneda; 2. La Fernoveta; 3: La SUna de Les Porrases; 4: La Cova del 
Torrnet; 5: La Cova del Cantal; 8: El Cabeco de L'Ull de la Font; 10: La Solaneta de Nutxes; 11: La Sima de les Vallr; 12: El Cabecet 
d'Alequa; 13: El Penyal del ComaMdor; 15: El Muscaret; 16: Baranyes; A: La Illeta del Campello; B: La Cova de les Dames; C: El Penyó 
Divino. 

ticas. Haciendo un seguimiento por los distintos espacios 
subcomarcales que componen el marco de estudio podemos 
citar el aientamiento de la Femoveta, la cueva-santuario de 
La Moneda y el Cabwó de 1 'U de La Font en la Foia de 
Castalla; en la canal de Xixona perviven los asentamientos 
de La Solaneta de Nutxes y el Penyal del Comanador; en la 
solana de la Sena d'Aitana encontramos el Penyó del 
Muscaret de Relleu; en el entomo del Barranc &Agües loca- 
lizamos el asentamiento de Baranyes y una cueva de posible 
funci6n sacra como La Cova de les Dames. Por último, 
encontramos la Illeta del Campello, de nuevo ocupada, en el 
área litoral donde confluye la desembocadura del riu Sec y 
del Barranc d' Aigues. 

El niímero de hitos de Cpoca plena duplica con creces el 
total de hábitats del periodo precedente, los tres que encon- 
trábamos en la fase antigua aumentan en este momento hasta 
siete núcleos de habitación aunque el global de esta comarca 
apenas alcanza las densidades de población de áreas cercanas 
como L'Alcoii-El Comtat o las comarcas meridionales ali- 
cantinas que poseen unos niveles de población mucho más 
importantes con multitud de asentamientos. 

El patrón de asentamiento se caracteriza por núcleos de 
pequeño-mediano tamaño ubicados en emplazamientos que 

muestran una cierta diversidad. Como ha sido comentado 
anteriormente, el Penyal del Comanador, la Solaneta de 
Nutxes y Baranyes se localizan sobre un gran cerro exento el 
primero y sobre antecerros junto a aiineaciones montaiiosas 
infranqueables los restantes. El Cabqó de l'üll de la Font es 
un asentamiento de unos 2.000 mz emplazado sobre un c m  
aislado dominando el paso desde el extremo meridional de la 
Foia de Castalla hacia la V d  del Monnegre en Xixona; de 
patrón semejante es el Penyó del Muscaret, aunque en una 
localización mucho más elevada, sobre un peñasco de difícil 
acceso y con unas dimensiones menores, aproximadamente 
1.000 mZ. Estos dos últimos núcleos ejercen un buen dominio 
de las áreas temtoriales en las que se insertan y poseen un 
amplio dominio visual que les confiere una buena disposi- 
ción estratégica. La Femoveta es un asentamiento en ladera 
de difícil caracterización, posiblemente se trata de una necr6- 
polis. 

La Illeta del Campelio es, sin duda, el asentamiento más 
importante del área de estudio. Ha sido estudiado en un buen 
número de publicaciones y a elias remitimos para la descrip- 
ción detallada del asentamiento (Llobregat, 1972, 1988, 
1993; Olcina, 1997; Pastor, 1998). Se trata de un núcleo de 
casi 1 Ha, emplazado en una isla cercana al litoral y al ampa- 



ro de un buen puerto natural. Las excavaciones realizadaf 
han puesto en evidencia la singularidad del asentamiento 
sobre todo a partir de la existencia de edificios de culto, 
almacenes y viviendas de gran prestancia que ocupan un 
considerable espacio en el área central del asentamiento; 
también el registro &co muestra su particularidad, con 
hprtantes proporciones de vajillas de importación, sobre 
todo cerámica ática de figuras rojas y barniz negro, muy por 
encima de los porcentajes que presentan los poblados coetá- 
neos del mismo ámbito tenitonal. Tanto las características 
del registro arqueológico, como su propia ubicación han lle- 
vado interpretar a la aleta como un enclave de singular 
importancia para la actividad comercial en el área central 
contestana (Llobregat, 1993). 

Por Úiiimo, cabe citar las posibles cuevas-santuario que 
se localizan en el espacio comarcal. Por una parte encontra- 
mos la Cova de la Moneda en la Foia de Castalla que pervive 
del periodo anterior y la Cova de les Darnes que se localiza 
en la veriiente oriental del Cabqo d'Or, Aunque estas cavi- 
dades comparten su emplazamiento en entomos montañosos 
de dificil acceso, muestran algunos rasgos sensiblemente 
diferentes. La Cova de La Moneda ya hemos señalado su 
caracteristica principal de localizarse junto a un paso de 
montaña, mientras que La Cova de les Dames2 se caracteriza 
por la presencia de rituales relacionados con el agua en un 
lugar rec6ndito y a la vez tan significativo como el Cabqo 
d' Or. 

La organización del territorio parece que responde a cri- 
terios establecidos en el periodo pmedente, prueba de ello es 
la perduración de todos los núcleos que existían durante la 
fase antigua. Elio nos permite sugerir la plena vigencia de las 
estrategias de ocupación del espacio del pe.riodo anterior. En 
efecto, Baranyes, El Comanador y Nutxes no solo perviven 
sino que además es en este momento cuando alcanzan el 
mayor desumilo de sus hábitais, a juzgar por la mayor dis- 
persión de restos adsaibibles a este periodo que se observa 
en sus superficies. 

Los nuevos aseniamientos se establecen en áreas perfec- 
tamente diferenciadas de los territorios de estos hábitais ante- 
riores, ocupando espacios que se encontraban hasta el 
momento deshabitados como son la Foia de Castalla, donde 
encontramos la Fernoveta en su sector septentrional y 1'Ull 
de la Font en el área meridional; la cubeta de Relleu, donde 
se ubica el Penyó de Muscaret y el espacio costero de la 
comarca donde se desan-ollará la ocupación de la iileta del 
Campello 

La distribución comarcal de los antiguos y los nuevos 
aseniamientos muestra una pauta muy selectiva en busca de 
lugares desde los que controlar los recursos de los diferentes 
entomos, entre los que destaca la facilidad de acceso al agua 
junto a pequeñas porciones de terrenos agrícolas. Pero por 
encima de este acceso a los recursos, prevalece la disposición 
estratégica de los hábitats, orientados hacia el control visual 
de los diferentes vdes junto a los que se instalan. Es precisa- 
mente la localización junto a los pasos naturales la caractds- 
tica principal del modelo de poblamiento de este periodo: 
todos los hábitats se localizan jalonando las vías de mayor o 

menor importancia para la circulación de personas y mercan- 
cías. Los asentamientos de Nutxes y el Comanador, que per- 
viven del periodo anterior, articuian el eje más importante 
para la comunicación entre las comarcas montañosas de 
L'Alcoia y el Comtat y la zona costera alicantina a través de 
la V d  de la T m .  Baranyes jalona el barranc d' Aigües que 
se adentra en el espacio montañoso de la solana de Aitana; El 
Muscaret se ubica junto a un pequeíío corredor intramontano 
que permite la conexión de la V d  de la Torre, al oeste, y los 
vdes de Sella y el Amadono, al este; L'UU de la Font en Tibi 
controla la salida meridional de la Foia de Castalla a través 
del v d e  del riu Monnep y La Meta del Campello se empla- 
za en un punto de especial importancia para las comunicacio- 
nes pues reúne las posibilidades de una comunicaci6n maríti- 
ma, mediante la navegación de cabotaje, junto con las condi- 
ciones para adenüarse hacia las c o m a s  del interior a través 
del propio valle del riu Sec-Monnegre o del Barranc 
d' Aigües. 

De este modo, podemos concluir el car$cter estratégico 
de la ocupación comarcal en la que los ejes viarios son las 
áreas exclusivas en las que se concentra el poblamiento, 
dejando amplios espacios desocupados aparentemente sin 
explicación de carácter económico, pues grandes áms de 
buenas tierras de labor se encuentran desiertas en este perio- 
do. Atendiendo a esta ocupación estratégica y al carácter de 
enclave con destacada función comercial del asentamiento 
de la meta del Campello, podemos proponer que la forma de 
ocupación del espacio está condicionada por una voluntad de 
dominar las rutas comerciales, a partir de las cuales d e s m  
liar el comercio entre los asentamientos del litoral alicantino 
y los poblados de los vdes del interior. 

Probablemente este intercambio fue especialmente desta- 
cado con los vales de L'Alcoia y El Comtat, una zona con 
favorables condiciones para el aprovechamiento agropecua- 
no que tienen su salida natural hacia la costa a través de los 
corredores del área de estudio. De este modo pudo generarse 
un flujo comercial, costa-interior por el que llegan los exce- 
dentes de productos agropecuarios de los vailes de Alcoi que 
se intercambian por los productos foráneos llegados a los 
enclaves de litoral contestano. Prueba de esta relación es el 
comercio de cerámica ática que se registra en las comarcas 
montañosas y cuyos qmtorios formales coinciden con los 
que muestran los enclaves costeros alicantinos, estos Úliltimos 
obviamente con mayor número de famas dado su car$cter 
abierto al comercio exterior (Garcfa, Grau, 1997, 1998). Es 
lógico pensar, por tanto, una especial participación del puerto 
más próximo como es la meta de Campello, relación que se 
aquilata con la existencia de @tos en alfabeto greco-ibéri- 
co sobre copas áticas que en tierms alicantinas aparecen en la 
iileta y El Puig &Alcoi. 

Con el declive del comercio griego, hacia el Último cuar- 
to del s. IV a.c., creemos que debieron mantenerse a travds 
de los mismos canales de circulación, aunque los núcleos que 
intervinieran fueran distintos. prueba de ello sería la intensa 
relación comercial entre El Tossal de Manises-Albufereta y 
la Serreta en los años finales del ibérico pleno (Olcina et alii. 
1998: 42). 



Figura 9. El poblamento de época ibCricaJUiaL 6: El Castell de Castalla; 7: El Tauralet; 14: La Penya Roja; 17: Macamve. 

V.4. El poblamiento ibérico en los inicios de la 
dominación romana (Fig. 9) 

Los aiios finales del s. iU e inicios del siglo 11 a.c. están 
caracterizados por una profunda inestabilidad causada por el 
desarrollo de la Segunda Guerra Púnica, librada en su mayor 
parte en suelo peninsular, y el posterior desarrollo de la 
dominación romana. Ambos hechos provocarán una ruptura 
del modelo que se observa en los cambios en la ocupación de 
los asentamientos ibéricos y en la estructura del temtorio. 

En lo que se refiere a la zona contestana, todo parece 
indicar que vivió los acontecimientos del periodo con un des- 
tacado papel pues no hay que olvidar que esta zona se situaba 
entre dos de las ciudades más importantes en la confronta- 
ción: Sagunto, donde se inician las hostilidades, y Cartagena, 
cuya caída supondrá el inicio del fin del dominio Bárquida, 
por lo que es lógico suponer que el espacio entre ambas devi- 
niera en foco de primordial actividad durante el conflicto. 
Las fuentes referidas a estos acontecimientos sitúan en la 
región algunos de los eventos de los Barca en la Península 
ibérica y aunque estas referencias sean a veces dudosas en su 
significado y ubicación, no desdicen que podamos suponer 
una irnpoxtante presencia púnica en el área de estudio (Abad, 
Abascal, 1991: 24). 

La documentación arqueológica también muestra algu- 

nos indicios que pueden ser relacionados con estos aconteci- 
mientos, especialmente significativos son los cambios obser- 
vados en los principales asentamiento del área central contes- 
tana. De este modo, tras una fase de construcción y remode- 
lación, posiblemente asociada al episodio Bárquida, el Tossal 
de Manises muestra un nivel de destrucción para iniciar una 
nueva etapa en los inicios del s. II aC.(Olcina, Pérez, 1998); 
en la Alcudia d' Elx, también parece que en esta época se ini- 
cia una nueva fase de ocupación: el nivel E, denominado 
Ibero-Púnico (Ramos Femández, 1975). La Escuera se aban- 
dona en este mismo periodo, a caballo entre los siglos III y 11 
a.c. (Nordstrom, 1967: 53). En La Serreta se produce la for- 
tificación y expansión del hábitat en los momentos inmedia- 
tos a su abandono, acontecido en los inicios del s. 11 a.c. 
(Llobregat et alii, 1995: 160), lo que nos induce a pensar en 
una concentración de la población en búsqueda del refugio 
que proporciona el oppidum en un periodo de inestabilidad. 

Estas transformaciones que se producen en los asenta- 
mientos principales, junto con las referencias literarias, nos 
pueden ayudar a explicar el contexto de profundos cambios 
que producen los acontecimientos bélicos en el final de la 
época plena. Pero hay que señalar que la documentación con 
la que contamos hasta el momento es insuficiente para valo- 
rar en su justa medida los acontecimientos del periodo. 

En la zona de estudio la fase que arranca tras este 



momento de inestabilidad y que abarca los siglos 11-1 a.c. 
está marcado por la aparición y el desarrollo de nuevos 
núcleos de hábitat. Se produce una sustitución completa de 
los asentamientos, sin que encontremos la perduración de la 
mayoría de los anteriores. 

Los nuevos poblados son enclaves de altura como son El 
Castell de Castalla, Santa Bárbara en Xix0na3 y La Penya 
Roja en Reiieu. Estos hábitats muestran un patrón de asenta- 
miento semejante; poseen un tamaño que oscila entre los 0'3 
Ha de extensión de El Castell de Castaiia hasta las 2 Ha de 
Santa Bárbara. Se ubican en las laderas y cimas de cerros 
destacados de difícil a muy dificil acceso, que les propo~io- 
nan unas buenas defensas naturales y les permiten un amplio 
control visual del entmo. Junto a estos núcleos, encontra- 
mos El Taularet de Tibi y El Macarove en el Barranc 
d' Aigües que muestran un pair6n diferente: se trata de núcle- 
os de tamaño reducido, en tomo a 1.000 mZ de media, con 
escasa altura sobre el nivel de base y pocas posibilidades 
defensivas: Parecen orientarse hacia el control y la explota- 
ción de las tierras de cultivo de sus respectivos entomos. 

En cuanto a su distribución territorial, hay que destacar, 
en primer lugar, su disposición de manera equilibrada sobre 
el espacio comarcal, sin entrar en competencia entre ellos por 
los recursos del entmo, dejando amplios sedores desiertos 
entre las zonas habitadas. Los nichos en los que se establecen 
estos asentarnientos son los mismos que se habitaban en 
periodos anteriores por lo que parece que se mantiene la ocu- 
pación en cada una de las unidades del paisaje siguiendo, en 
cierto modo, la distribución comarcal anterior y reforzándose 
en algunos puntos, como la Foia de Castalla De este modo, 
La Ermita de Santa Bárbara se ubica en el entorno de 
Xixona, donde antes se encontraba La Solaneta de Nutxes. 
En el Barranc d'Aigues, Macarove vendría a reemplazar a 
Baranyes; a los pies del Maigm6 encontramos la sustitución 
del Cabeq de 1'Uíl de la Font por el Tauralet; la parte central 
de la Foia de Castalla se refuena con el establecimiento de 
Castell de Castaiia y en los vaiies de Relleu, el Penyó de 
Muscaret es reemplazado por la Penya Roja 

Como ocurría en las fases anteriores, de nuevo la carac- 
terística principai de la relación asentamientos-medio es su 
ubicación jalonando las principales vías de comunicación 
natural que, con mayor o menor importancia, comunican con 
las comarcas vecinas, en un intento de mantener un control 
eshicto & la circulación a través del territorio. 

En cuanto a las posibilidades de explotación de los eco- 
sistemas, encontramos un panorama variado; algunos pobla- 
dos disponen de terrenos de cultivo, cursos de agua y espa- 
cios de monte sobre los que desarrollar actividades agrope- 
cuarias de cierta intensidad; en otros casos la morfología 
quebrada del paisaje impide el desarrollo de una agricultura 
de importancia. Esta diversidad nos permite suponer un 
modelo económico variaáo, pero teniendo en cuenta que 
todas las labores de explotación del entomo se ven obstaculi- 
zadas por la dificultad de acceder a los campos desde los ele- 
vados y escarpados lugares de hábitat. Esta circunstancia nos 
indica que un destacado componente defensivo y eslmégico 
esta primando en la elección de este patrón de asentamiento 

sobre las posibiilidades econ6micas. 
Esta organización del temtorio con una tendencia al 

encastüiamiento puede observarse en otras comarcas cerca- 
nas de la Contestuniu. En el Alto V i o p o  se observa un pro- 
ceso semejante con la ocupación de enclaves con mayor difi- 
cultad de acceso en relación con los asentamientos de la fase 
p d n t e  (Grau, Moratalla, 1998). Algo semejante patece 

ocurrir en los vaiies de L'Alcoih y el Comtat, donde siguen 
siendo los antiguos oppida de &poca plena los que aglutinan 
la población y controlan el tenitorio durante el ibérico final 
(Olcina et alii, 1998: 44). 

De este modo, en los siglos iI-1 aC., en un momento en 
el que en el marco hist6rico peninsular se está produciendo el 
proceso de rornanización, con la introducción paulatina del 
poder romano en toda la Península, en las comarcas interio- 
res de la Contestuniu parece asistirse a un fortalecimiento de 
las típicas formas de asentamiento ibéricas con el d e m l l o  
de los poblados fortificados de altura que incrementan los 
desniveles o el grado de pendientes con respecto a los pobla- 
dos del periodo anterior. 

A nuestro entender, debemos explicar este modelo de 
poblamiento interior en relación con una situación de inesta- 
bilidad efectiva o latente que obliga a la concentración de las 
poblaciones en enclaves de indudable carácter defensivo. Si 
atendemos al marco histórico del momento debemos relacio- 
nar esta inestabilidad con el inicio de la dominación romana. 

Carecemos de referencias hist6ricas de los autores clási- 
cos para conocer que es lo que está ocurriendo a lo largo del 
s. iI a.c. Las fuentes literarias del momento, parcas en cuanto 
a menciones a las tierras contestanas se refiere, muestran un 
vacío de información tras el periodo bárquida; las únicas 
referencias aparecen de nuevo en el s. 1 a.c., al narrar las 
guerras de Sertono, quien precisamente tendrá en la costa 
contestana y en el puerto de Dénia una sus bases principales. 
El silencio del periodo debe entenderse como una falta de 
sucesos resefiables en la región contestana, especialmente 
sucesos bélicos que suelen ser los que con más frecuencia 
aparecen citados, lo que no es óbice para pensar que pudiera 
existir una inestabilidad latente ante el nuevo conquistador 
romano. 

A modo de hip6tesis de trabajo, proponemos que en este 
periodo nos encontramos con un mundo ibérico contestano 
que mantiene un carácter tradicional, caracterizado por la 
plena vigencia de las pautas de asentamiento propiamente 
ibéricas, sin que apenas pueda observarse una implantación 
de nuevos modelos de hábitat de tipo romano. Ello puede 
deberse a que una vez que Roma había conseguido estabili- 
zar la situación tras la Guerra Púnica, a raíz de la cual se 
abandonan algunos de los principales poblados de la zona 
como La Serreta o La Escuera, las poblaciones supervivien- 
tes se encastillan en un intento de ofrecer una última resisten- 
cia al dominio romano desde posiciones defensivas en altu- 
ras inexpugnables. En principio, este hecho no excluye el 
mantenimiento de asentamientos en cerros bajos como El 
Tauralet o Macarove. Esta dualidad pudo ser coetánea y 
complementaria o sucesiva en el tiempo, en un proceso en el 
que los asentamientos de llano podrían ser los herederos de 
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un modelo de ocupación de época plena que posteriormente 
serían sustituidos por los poblados encastillados tardíos. El 
registro con el que contamos en la actualidad es insuficiente 
para conocer con detalle el proceso y nos impide adoptar una 
postura al respecto. 

Esta cierta autonomía pudo ser permitida por Roma que 
no pretende, al menos en este momento, iniciar una reestruc- 
turación del mundo indfgena. Se podría interpretar la situa- 
ción como el mantenimiento de un cierto status quo entre el 
mundo ibérico y el romano, que validará su presencia 
mediante pactos o con la disuasión del mantenimiento de tro- 
pas acantonadas en la región. Por su parte, es posible que las 
poblaciones ibéricas carecieran de capacidad militar para ini- 
ciar de nuevo las hostilidades. 

Volviendo a las fuentes que se refieren al periodo, el epi- 
sodio de las Guerras Sertorianas nos puede proporcionar, de 
manera indirecta, una referencia para conocer cual es la 
situación del momento. Las menciones literarias señalan el 
papel destacado que tuvo en esta confrontación la ciudad de 
Dianium, que se convirtió en la principal base naval de 
Quinto Sertono que aseguraba el aprovisionamiento de sus 
ejércitos (Gisbert, 1999: 122- 123). Estas referencias de las 
fuentes se han cmborado arqueológicamente a partir de los 
hallazgos en Dénia de las primeras construcciones del solar 
de la ciudad romana de Dianium, donde se han documentado 
amplios conjuntos formados por vajillas de importación y 
ánforas vinarias de procedencia itálica, al igual que se 
constata en algunos vestigios submarinos localizados junto a 
la escollera norte del puerto de Dénia (Gisbert, 1998: 387). 
Estos testimonios se datan en estos momentos del conflicto 
de Sertorio y podrían dar fe de su papel de puerto suministra- 
dor de mercancías. 

Junto al puerto de Dénia, otros poblados del mismo 
entorno han sido relacionados con el conflicto sertoriano, 
en= ellos cabe destacar El Pic de L'Aguila en El Montgó y 
El Passet de La Serra de Seghria (Costa, Castelló, 1999: 
101). enclaves semejantes caracterizados por su inaccesibili- 
dad y sus sólidas fomficaciones. Se sitúan pr6ximos a Dénia, 
posiblemente controlando los principales accesos terrestres a 
la ciudad. 

La existencia en Dénia de uno de los principales núcleos 
participantes en el conflicto sertoriano, debió afectar a las 
poblaciones del ámbito contestano. Por ello, no es desacabe- 
llado relacionar con los enfrentamientos sertorianos la exis- 
tencia de un buen número de oppida encastillados con ocu- 
paciones fechadas en este periodo: podemos citar, además de 
los ya mencionados, el Castell de Sant Joan de Gandia y El 
Rabat de Rafelcofer en La Safor (Gisbert, 1983: 242-246 ); 
El Castell de Cocentaina, El Xarpolar, El Pitxbcol, El Castell 
de Cocentaina o el Castellar en L' Alcoia y El Comtat (Olcina 
et alii, 1998: 44); El Cabqó de Mariola y Salvatiem en El 
Alto Vialop6 (Grau, Moratalla, 1998). Como vemos es un 
fenómeno ciertamente extendido por todas las comarcas de 
Contestania. 

¿Cuál fue el papel de estos oppida en el conflicto? Con la 
información disponible es difícil responder a esta pregunta, 
pero es posible que los iberos de la región vieran con buenos 

ojos el levantamiento de Sertorio, ya que de no ser así, no se 
hubiese escogido Dénia como base de operaciones con el 
peligro indígena latiendo en el retropaís ibérico. Más bien 
parece razonable pensar que los iberos del hinterland, de las 
comarcas del interior de la Contestania, fonnan'an parte del 
mismo bando o al menos no tendrían una actitud hostil frente 
a los romanos establecidos en el puerto. Quid para los iberos 
de la región se presentaba la ocasión de mantener una actitud 
de resistencia activa ayudando a la causa de Sertono, no en 
vano las fuentes citan miles de iberos en las tropas de éste, en 
un Último intento de oponerse a la autoridad de Roma. 

En resumen, podemos convenir e1 carácter eminentemen- 
te estratégico del patr6n de asentamiento que, en nuestra opi- 
nión, debe entenderse como respuesta a las circunstancias 
históricas del inicio de la dominación romana. Además no es 
extraño al mundo ibérico pues este patrón, caracterizado por 
núcleos fortificados que controlan las principales vías de 
comunicación, podemos rastrearlo en periodos precedentes. 
Al margen de las coyunturas de inestabilidad que propician 
el emplazamiento de los poblados en lugares de mayores 
posibilidades defensivas, los núcleos de población concen- 
trados son el principal reflejo del mantenimiento de las mis- 
mas estructuras jerárquicas de la sociedad que se expresan 
territorialmente a partir de los clásicos oppida (Ruiz, 
Molinos, 1993: 192). 

El modelo explicado estará vigente en los primeros tiem- 
pos de la dominación, hasta la romanización efectiva del 
tenitorio valenciano que parece que se inicia en época de 
Augusto (Tarradell, 1988), momento en el cual se concede el 
estatuto de colonia o municipium a los principales núcleos 
contestanos como Ilici o Lucentum. Poco más tarde se le 
asignará a Dianium y Alone. A partir de este momento las 
pautas que orientan el poblarniento deben explicarse desde el 
nuevo marco de estructuras polítimtenitoriales propiamente 
romanas, lejos ya de los modelos de poblamiento ibéricos. 

VI. CONSIDERACIONES FINALES 

El estudio diacrónico del poblamiento en una serie de 
unidades comarcales bien definidas permite conocer la géne- 
sis y estrategias en la organización del territorio de acuerdo a 
un conjunto de variables, algunas de carácter trascendental. 
En este caso, el factor de desmiio que se insinúa como h- 
damental es o, mejor dicho, son las vías de comunicad6n en 
contacto con un claro foco emisor que hemos de situar en la 
costa. 

El proceso al que asistimos a lo largo de todo el primer 
rnilenio a.c. en este espacio de transición que hemos defini- 
do se resume en el paulatino control de una vía natural que 
no es otra que la vaii de La Torre. que pone en contacto las 
tierras de la umbría de la alineación Carrasqueta-Plans- 
Aitana con su solana, en dirección hacia el litoral alicantino. 
A partir de este primer paso la trama se irá volviendo más 
densa. ampliándose el temtorio, pero siempre manteniendo 
una similar orientación y una estrategia primigenia básica. 

Será a partir de la fase orientalizante cuando tengamos 
más elementos de juicio, paradójicamente cuando el modelo 
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de instalación colonial convierte en periferia esta amplia 
zona en beneficio de otros espacios, fundamentalmente la 
desembocadura del río Segura y el entorno del Montgó. La 
génesis de un poblamiento más denso surgirá en la etapa ya 
plenamente ibérica. El arraigo con un terreno nula o escasa- 
mente poblado que ha sido tan frecuentado, dado su carácter 
de corredor, se traduce con el paso del tiempo en territorio. 
Establecida la vía, si además cuenta con un elevado carácter 
estratégico y posibilidades de explotación del entorno, no tar- 
darán en establecerse los primeros lugares de habitación 
prácticamente con carácter de colonización autóctona. 

A parcir del s.V a.c. el proceso de poblamiento tiene otras 
connotaciones. En primer lugar, no nos parece casual que 
surjan asentamientos aiií donde se localizan las mejores tie- 
rras de la comarca, a pesar de su carácter un tanto excéntrico 
respecto al corredor; en segundo lugar, el tamaño del hábitat 
se duplica y en tercer lugar aparecen otro tipo de asentamien- 
tos, con unas funcionalidades muy específicas, como las cue- 
vas o simas, de los que se infiere una mayor estabilidad del 
hábitat. Estas características reúne el poblamiento en Nutxes. 
Creemos por tanto asistir a un impulso colonizador cuyo ori- 
gen debemos buscar en L'Alcoia-El Comtat, no s6io por el 
precedente del Penyal del Cornanador ya comentado sino 
también por la nueva ubicación elegida. La posición de la 
Solaneta de Nutxes, un antecerro resguardado por el gran 
f d ó n  rocoso de la siem de la Carrasqueta, y la de Cabecet 
d'Alequa y Santa Bárbara, en posición avanzada hacia el sur, 
muestran una estrategia defensiva en su organización que 
mira hacia la costa por lo que no parece aventurado afirmar 
que la r e t a m a  estaba cubierta. 

Este foco demográfico conocerá un nuevo impulso a par- 
tir de finales del s. V a.c., coincidiendo con la m p a c i ó n  
de L'illeta, una nueva instalación que podría estar relaciona- 
da con la creciente importancia & la vail de la Torre como 
corredor de comunicación con el interior montañoso. A esta 
ruta se le unirán otras que, hasta ahora, podríamos denominar 
como vías secundarias dado su carácter marginal respecto al 
eje principal. Es el caso de la comunicación entre el anticlinal 
de Xixona y la Foia de Castaila. No dudamos de las posibili- 
dades de comunicación que ofrece esta última con la cuenca 
del río Vialopb, y quizás las cuevas de la sierra de Onil sean 
evidencia de esta ruta, pero no encontramos poblados esta- 
bles. 

En los siglos siguientes y hasta prácticamente el s. 1 aC. 
la trama de comunicaciones no s u f ~  alteraciones notables, lo 
que viene a corroborar la estabilidad y el funcionamiento de 
un modelo de poblamiento. El iúiico hecho que nos parece 
destacable es la aparición del asentamiento del Castell de 
Castalía pues su ubicación pone nuevamente de manifiesto el 
impulso colonizador con el objeto de ampliar y consolidar un 
territorio. 

La continuidad del poblamiento en los distintos 
nichos ed6gicos es una segunda conclusión que aparece en 
este análisis diacrónico. A partir de época ibérica no se docu- 
mentan cambios radicales en la elección del ecosistema y 
cuando un poblado sucede a otro, la -'a geoflca de 
ambos es una norma casi general. Este compoxtamiento del 

modelo de poblamiento denota la permanencia del hábitat y 
de las fuentes productivas, arraigo que se fortalece con la 
presencia del factor religioso. 

En la zona de Nutxes, el territorio de explotación aparece 
bien delimitado desde la fase antigua y sólo a lo largo del s. 11 
a.c. podemos inhlir ciertos cambios en la ordenación del 
mismo. Asi, el hábitat se concentrará en uno de los poblados 
Santa Bárbara, que ahora alcanza 2 Ha de extensión- en 
detrimento del resto. La nueva estrategia no conlleva varia- 
ción del nicho ecológico que se explota, pues entre Santa 
Bárbara y Nutxes apenas si median 3 km, sino una bíisqueda 
por garanhr la defensa del mismo. 

En el resto de rutas el proceso es mimético aunque hemos 
de lamentar no contar con todos los eslabones del pobla- 
miento. Así, en el cuadrante meridional de la Foia de Castaila 
al pequeiio y enriscado hábitat del Cabqo de l'üll de la Font 
(s. IV a.c.) le releva otro pequeiío asentamiento (El Tauraiet, 
ss. IíI-II aC.) separado del primero menos de 4 km. Quedaría 
por resolver el tránsito final hacia la dominación romana, a 
no ser que sea el propio Castell de Castalla quien manifieste 
esta nueva ordenación del hábitat en el s. 1 a.c.; no nos pare- 
ce muy probable esta hipótesis dado que la ubicación de este 
último asentamiento en la mitad septentrional de la comarca 
mas bien se orienta hacia el control de los pasos en dirección 
a la cuenca del Vinalopb, amen de que la distancia entre 
ambas zonas empieza a no ser despreciable (10 km) y que 
dicha estrategia conllevaría el abandono del control del paso 
hacia L' Alacand. 

Al margen de esta duda, interesa subrayar el cambio del 
patrón de asentamiento entre el Cabqo de l'U1 de la Font y 
El Tauralet pues, como veremos, se repite en otras unidades. 
En el primer poblado prima la inaccesibilidad (pendiente del 
40 %), el amplio control visual del entorno y las dificultades 
de acceso hacia los recursos del llano; por el contrario, El 
Tauralet ofrece un acceso con pendiente moderada (10 %). 
un menor campo de visibilidad y, sobre todo, la cercanía a los 
recursos pues se ubica sobre un suave antecerro que, a modo 
de tenaza, recae simultáneamente sobre dos cursos de agua y 
terrenos de alto potencial productivo. Esta transformación 
debemos situarla en una fase del poblamiento menos conflic- 
tiva donde el factor esmégico es sustituido por la facilidad 
de acceso a los recursos. 

La misma evolución encontramos en la cuenca del 
Amerador. A un poblado como Baranyes (V-IV a.c.), con 
difíciles condiciones de accesibilidad (pendiente del 17 %) y 
una cuenca visual que alcanza hasta la costa, le sustituye El 
Macarove, apenas a 500 m del primero, con una visibilidad 
más bien limitada y un mejor acceso (pendiente del 12 %) 
que permite la llegada de carros. Igualmente que en el caso 
de los yacimientos de la Foia de Castalla, el hábitat de los 
siglos iii-ií a.c. se traslada a un pequeiio cerro apenas eleva- 
do una veintena de metros sobre un curso de agua. 

Dos aspectos son dignos de comentar en la continuidad 
del hábitat en este ecosistema. En primer lugar, sorprende un 
tanto la baja capacidad agraria de los menos del entorno, 
muy pedregosos y con escasa presencia de nutrientes, por lo 
que nos planteamos si las bases económicas de estos asenta- 



mientos están realmente orientadas hacia la agricultura. 
Manejamos la hipótesis de que no sea realmente así y que 
pudiera entrar en liza otro tipo de producciones, en concreto 
la sal cuya presencia por la zona hoy está vigente en una 
abundante toponimia así como las propias aguas termales del 
balneario de Busot. De ser correcta nuestra hipótesis, la 
orientación económica habría que buscarla en la explotación 
de este recurso, y en íntima relación con éste el factor gana- 
dero. En cualquier caso. la continuidad del hábitat aboga por 
un aprovechamiento satisfactorio del ecosistema. A eilo hay 
que atladir el segundo aspecto a destacar y es la existencia de 
una más que probable cueva-santuario a 2'5 km de esta zona: 
la Cova de les Dames, ubicada a los pies del Cabo d'Or y 
en directa relación con surgencias freáticas. La continuidad 
de los espacios ~ligiosos, al menos los siglos IV y IIi a.c., 
debe valorarse como una variable trascendental en las condi- 
ciones de explotación de un territorio. 

Por último, quedaría la foia de Relleu, un suave altiplano 
que queda entre la costa, con quien está conectado a través 
del barranco del Amerador hacia El Campello y mediante el 
río Relleu hacia Viliajoyosa, y el macizo montañoso interior. 
En esta cubeta se manifiestan las mismas pautas del pobla- 
miento en cuanto al patrón de asentarnniento que venimos 
comprobando, aunque hemos de adelantar que en este caso 
nos faltaría el hito de los siglos Iií-Ii a.c., cuestión que atri- 
buimos al azar y a la falta de prospección de la zona. Así, los 
primeros indicios de hábitat ibérico se localizan en el Peny6 
del Muscaret (s. IV a.c.) que comparte con otros poblados 
coetáneos su pequeiio tamaño (no llega a 1.000 m2), el 
amplio campo visual y su carácter inaccesible (pendiente del 
3 1 %). A finales del s. Ii a.c. vuelve a aparecer poblamiento 
en la Penya Roja ahora ya con las características del patrón 
en estos momentos a caballo entre el s. Ii y el 1 a.c. Se trata 
de un asentamiento que podemos considerar paradigmático 
de la fase: una extraordinaria dificultad de accesibilidad 
subrayada por la fuerte pendiente (39 8) y la notable eleva- 
ción por encima del nivel de base (más de 200 m), la ampli- 
tud de su campo visual, ubicación por encima del paso cami- 
nero hacia el interior y una destacada extensión del recinto 
(0'5 Ha) en comparación con los poblados antecesores. 

En este sentido, debemos señalar que en los trabajos de 
revisión de poblamiento que venimos realizando constata- 
mos la existencia de un fenómeno de encastüiamiento que 
se produce durante la última fase de época ibérica y que pare- 
ce extendido a buena parte & la Contestania. Desgraciada- 
mente, el periodo ibérico tardfo está muy mal conocido en 
nuestra región de estudio y es difícil proponer hipótesis que 
nos ayuden a comprender este proceso. Por nuestra parte, 
pensamos que no es descabellado relacionarlo con el conflic- 
to sertoriano. Este episodio es bien conocido en el entorno de 
Dénia, donde se ha identificado un registro de importaciones 
muy preciso correspondiente a ese momento, caracterizado 
por las ánforas vinarias Dressel lC, y copas campanienses 
beoides, principaimente. que ha sido relacionado con el abas- 
tecimiento de tropas estacionadas en núcleos fortificados 
como el Pic de 1'Aguila Este mismo repertorio aparece siste- 
máticamente en los enclaves ibéricos de altura, permitiendo 

reconocer un momento de ocupación hacia la primera mitad 
del s. 1 a.c. y la presencia por doquier de los productos del 
comercio itálico, quizá debidos a relaciones producidas 
durante el conflicto bélico. 

A pesar de los indicios que pueden observarse a partir del 
patrón de asentamiento o de los repertorios cerámicos, el 
conocimiento de los últimos momentos de época ibérica es 
sumamente escaso, por lo que deberemos confiar en el desa- 
rrollo de investigaciones futuras que nos permitan conocer 
con mayor detalle el proceso de romanización en tierras con- 
testanas. 

NOTAS 
' La comarca de la Marina Baixa ha sido objeto de un 

reciente estudio arqueológico, muy completo, que constituye 
la Tesis Doctoral de Antonio Espinosa Ruiz (Espinosa Ruiz, 
1995). Esta circunstancia nos exime de incluir este temtorio 
aunque, obviamente, lo tengamos en cuenta a la hora de rea- 
lizar la valoración final. 

Interesante cavidad ubicada a los pies del Cabep d'Or 
en la que brotan, según un vecino de Bussot, numerosas sur- 
gencias de agua y existe una sima. De ella procede un reduci- 
do pero significativo lote de materiales recogido por aíicie 
nados locales. Están presentes fragmentos de ánfora ibérica, 
de cocina, pintada y comunes; destacan los fragmentos de 
calicifomes grises, que permiten reconstruir hasta 9 piezas 
distintas, un fragmento de barniz negro ático forma Lamb. 
2 1, tres de barniz negro campaniense A y dos bordes de páte- 
ras de barniz rojo o achacolatado, probablemente productos 
Cstos del área púnica del Estrecho. El conjunto podría datarse 
desde el s. V hasta el IIi aC. 

'Existen indicios de hábitat en el s. IV aC, pero la ocupa- 
ción principal del poblado se fecha entre los siglos Ii-1 aC, 
momento al que corresponden la mayor parte de los materia- 
les recuperados. 
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